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  CAPÍTULO I


  


  [image: Image]A diligencia, procedente de la divisoria de California, se detuvo con un feroz estrépito de ejes mal engrasados y juramentos bien entonados del mayoral. La Casa de Postas se alzaba en un esquinazo de la plaza protegida su entrada por una pequeña marquesina de madera inclinada, que se afianzaba en el vacío por dos recios soportes también de madera.


  Dewell, el jefe de la Casa de Postas, salió a recibir al pesado vehículo, preguntando:


  —¿Qué hay, Law? ¿Buen viaje?


  —No ha sido malo, señor Dewell. Parece que esta vez los salteadores de diligencias tenían mucho que hacer por algún otro lado y ni se molestaron en asomarse al camino para ver lo que traíamos.


  —Quizá les interesase poco. Los viajes de venida son poco interesantes. Los de regreso a Sacramento tienen más alicientes.


  —Quizá sea eso. Puede que también les haya dado el olor de que viajaban seis agentes fiscales del Gobierno dentro de este armatoste. El oro es muy goloso, pero si antes hay que mascar plomo para apropiárselo, es cosa de pensarlo bien.


  Mientras el mayoral daba cuenta al jefe de la Casa de Postas de las incidencias del viaje, los viajeros que portaba el vehículo habían descendido ocupándose de recoger sus equipajes, ayudados por un mozo del establecimiento.


  No eran muchos, pues se trataba únicamente de seis entre los cuales solamente dos parecían tipos un tanto destacables.


  Uno de ellos, alto y flexible, representaba unos treinta años. Era moreno, de ojos negros y serenos, de rasgo simpático y sonrisa humorística. Vestía como un vaquero bien acomodado, aunque sus manos finas, de dedos delgados, parecían acusarle como hombre a quien el lazo y el hierro de marcar no le habían hecho mucha mella. Su compañero era un tipo notable. Poseía una estatura que alcanzaría el metro setenta y cinco; era fuerte, ancho de hombros, grande de manos y con dos pies que debían calzar un cuarenta y cinco.


  Sus ojos parecían los de un niño bobalicón que todo lo mirara con extrañeza y asombro. Poseía una nariz ancha y aplastada, que vibraba nerviosamente como si le estuviesen picando siempre en ella; y su boca grande, tan grande que casi le llegaba a las orejas, se plegaba en una eterna sonrisa inexpresiva que parecía estereotipada en su ancho rostro.


  Vestía una camisa roja como la sangre, un pañuelo amarillo anudado a su ancho cuello de toro, un pantalón azul ceñido al tobillo por la media bota de cuero y un cinto del que pendía un extraño revólver muy a tono con su persona.


  Se trataba de un derringer de dos cañones aserrados, muy cortos, y debía ser un arma mortal cuando la manejara.


  Pero aquel exceso de humanidad debía pesarle de un modo agobiador, porque cuando descendió de la diligencia parecía próximo a derrumbarse al suelo. Se retorcía como un sacacorchos adoptando una postura que obligaba a la sonrisa, y le colgaban los brazos tan flácidamente, que parecía pretender tocarse la punta de las botas con los dedos de las manos.


  Tenía los ojos semicerrados y el cuello torcido como si buscara un apoyo donde recostar la cabeza, mientras su sombrero, cómicamente ladeado, se inclinaba peligrosamente amenazando con desprenderse de su cabello.


  Su compañero le tomó por un brazo tratando de arrastrarle, al tiempo que decía:


  —Vamos, Lewis... ¿No tenías tantas ganas de que llegásemos a Silver City? Pues ya estás en él.


  Lewis intentó bocetar una sonrisa sin conseguirlo y masculló:


  —¿Estás seguro, Nap, de que hemos llegado?


  —¡Rayos! Claro que lo estoy.


  —¡Oh, gracias! Estoy más cansado que un novillo después de galopar mil millas. Oye, Nap, por favor, ¿no podías hacer que me tendieran una cama aquí mismo? Mira, ese rincón parece muy a propósito para descansar un ratito.


  —Vamos, Lewis, no seas vago. ¡Pero si has venido durmiendo todo el camino!


  —¿De verdad? Te juro que no me he dado cuenta. Parece que llevo un año sin pegar un ojo.


  —Bueno, muévete, que estamos llamando la atención. Recoge tu equipaje. Voy a hablar con el jefe de la Casa de Postas para que nos lo retenga hasta que encontremos posada.


  Nap se separó de él dejándole en pie con cuidado para que conservara el equilibrio y se dirigió al jefe para pedirle algunos informes del poblado y suplicarle que le reservase el equipaje mientras encontraba fonda, en tanto que Lewis, con los ojos semicerrados se balanceaba como un péndulo, amenazando con caer a tierra a cada vaivén de su recia humanidad.


  Todos lo viajeros habían recogido sus bultos y en la baca de la diligencia no quedaban más que dos maletas de regular tamaño, que debían corresponder a Nap y a su cansado compañero.


  El mozo, que desde lo alto había ido entregando a cada viajero su equipaje, tomó una de las maletas y gritó:


  —¡Eh, bella durmiente! ¿Es de usted esta maleta?


  Lewis levantó la cabeza, guiñó un ojo con esfuerzo y rezongó:


  —¿Preguntaba por mí, amigo?


  —Claro que sí. ¿Es de usted o no es de usted?


  —Será, yo qué diablos sé. No me canse haciéndome hablar.


  —¡Rayos, pues recójala o se la arrojo al suelo!


  —Bueno, hágalo, pero si no recuerdo mal, creo que contiene seis frascos de nitroglicerina. Sería un bonito espectáculo verle a usted volar con ella.


  El mozo, asustado, dejó la maleta con precaución sobre el techo de la diligencia y dijo:


  —Bueno, pues ya la bajará usted cuando quiera.


  —¡Rayos, no, que estoy muy cansado! Le daré veinte centavos por bajarla.


  —Si me garantiza usted que no va a suceder nada...


  —¿Qué puede suceder, que nos vayamos todos al infierno? ¡Y lo bonito que es descansar de una vez! Vamos, no sea pesado.


  El mozo, tras realizar muchos equilibrios para bajar las maletas al pescante y desde allí a tierra, las depositó con mucho cuidado junto a la diligencia y después de secarse el sudor que perlaba su morena frente, estiró el brazo, diciendo:


  —Bien, ahí tiene usted su maldito equipaje. Deme los veinte centavos.


  —¿Qué veinte centavos?


  —Los que me ha ofrecido por bajarle el equipaje.


  —¿Que yo le he ofrecido veinte centavos por...? ¡Pero si acabo de despertarme ahora mismo!


  —Oiga, señor—dijo el mozo, molesto por la broma—. Yo no trabajo por nadie más que por mí.


  —Hace usted muy bien. Yo no trabajo ni por mí.


  —Y cuando alguien me manda que trabaje por él, tiene que pagármelo.


  —¡Magnifico! Yo no trabajo por nada, aunque me lo paguen.


  —Usted me ha ofrecido veinte centavos por bajarle el equipaje y debe abonármelos.


  —¿Veinte centavos? Bueno... Le daré medio dólar si además me lleva a la fonda sobre sus espaldas. Sólo peso ciento sesenta libras sin contar lo que me pesa el cansancio. Creo que pago bien.


  El mozo, indignado por la broma, empezó a dar voces destempladas, hasta que Nap se acercó a imponer orden.


  —¿Qué diablos sucede por aquí? —preguntó.


  —Su compañero me ha ofrecido veinte centavos por bajar el equipaje y ahora me los niega. Dice que me dará medio dólar si cargo con él hasta la fonda.


  —No le haga caso. Está dormido. Tome, aquí tiene su dinero. Haga el favor de pasar esas maletas al interior de la Casa de Postas. Luego las recogeremos.


  El mozo, medrosamente, preguntó:


  —Oiga, ¿no será un peligro dejarlas ahí?


  —¿Por qué?


  —Pues... su compañero dice que contienen no sé cuantos kilos de nitroglicerina y...


  —No se preocupe. Las maletas están aseguradas.


  Y le entregó un dólar para acabar de decidirle. El mozo, tomando todo género de precauciones, asió las maletas desapareciendo por el interior de la marquesina, y Nap, tomando del brazo a su somnoliento compañero lo arrastró del brazo perdiéndose por una de las calles que afluían a la plaza.


  Lewis parecía arrastrarse a impulsos de su compañero, pero en realidad éste no realizaba esfuerzo alguno para tirar de él. Se movía de un modo suave y flexible y sus enormes pies ganaban terreno con facilidad.


  Nap dijo a medida que andaban:


  —Ya está bien, Lewis, creo que te estás excediendo.


  —Quizá sea así, pero te juro que estoy verdaderamente cansado. Llevo cuatro días amoldando mi maldito esqueleto en ese cajón demoledor y tengo los huesos convertidos en pavesas. ¿Qué tienes que contarme?


  —De momento nada. La posada que me han recomendado se llama «La Divisoria» y el peor bar de todo el poblado que no me han recomendado, es el Saloon Green.


  —Lo cual quiere decir que no iremos a la posada y sí iremos al Gran Saloon.


  —Te equivocas, iremos a los dos.


  —Si te parece podemos empezar por el saloon. Me gustan los lugares tranquilos.


  —Pues sigues equivocado. Iremos primero a la posada.


  —Bueno, pues despiértame cuando lleguemos.


  —No te molestes que estamos llegando. Mira, esta es la calle principal. Allá abajo está el Saloon Green y entrando por esa callejuela está la posada.


  —Lo siento. Había decidido echar una siesta por el camino.


  Pocos minutos más tarde, encontraban la posada. Un edificio de ladrillo en su base y madera en la parte alta, compuesto de dos pisos y formando esquinazo a dos calles.


  Nap hizo constar que iba recomendado por el señor Dewell, jefe de la Casa de Postas, y el posadero le trató con cortesía y le proporciono una habitación de las más amplias, con dos camas y una gran ventana a una corraliza posterior.


  —Dos dólares diarios por la habitación, y la comida aparte—dijo el posadero.


  —¡Peste! —gruñó Lewis, que, aunque parecía dormido había captado el exagerado precio—. ¿Tantos chinches hay en esta maldita mazmorra que las cobran tan caras?


  —¡Oh, señor! —se disculpó el posadero—. Silver City es una ciudad costosa. Las minas de oro hacen afluir la gente con demasía. Los artículos más necesarios se agotan enseguida porque los mineros de Virginia City y Carson City vienen en su busca y los pagan como se los quiere cobrar y nosotros purgamos las consecuencias. Aquí el centavo no tiene valor. Hay que contar del dólar para arriba.


  —Bien, no discutamos—dijo Nap—. Nos quedamos con ella... Aquí tiene el importe de una semana.


  Entregó el dinero al posadero, y guiados por éste, subieron al piso donde se posesionaron de la estancia.


  Era bastante espaciosa y no mal aseada. Contaba, además de los lechos, con dos banquetas, un lavabo, un arcón para guardar la ropa, una pequeña mesa adosada a un testero y un quinqué de petróleo que se encajaba en un soporte de hierro clavado en la pared.


  Nap cerró cuidadosamente la puerta con el pestillo y se asomó a la ventana. A tres metros por debajo de ellos, se abría el vano de una corraliza cercada por una tapia de adobe. En el pequeño patio, se apilaban cajones, toneles, pilas de madera puesta a secar y algunos utensilios arrumbados por inservibles.


  Nap comentó humorísticamente:


  —En caso de apuro, se puede saltar ahí abajo y ganar el otro lado de la cerca usando de esos cajones. Para mí no sería trabajo difícil, pero para ti... Son unos tres metros. Creo que tendrías tiempo de echar un sueño antes de dar con la cabeza en tierra.


  —¡Y un rayo que te divida! Ya sabes que he dado saltos parecidos y aún no me he roto ningún hueso. Creo que podemos dejar eso y hablar un poco de nuestra misión.


  Ahora Lewis no parecía el eterno perezoso que se manifestara desde que descendió de la diligencia. Tenía los ojos bien abiertos, y a pesar de su humanidad, se movía suave y dinámico.


  Nap arrimó las banquetas a la mesilla, ambos se sentaron, y el primero, buscándose la cartera que llevaba bien guardada en un bolsillo interior de la camisa, extrajo de ella unos papeles que colocó sobre el tablero de la mesa. Luego, señaló nombres escritos en ellos y algunas acotaciones anotadas al margen.


  —Fíjate bien, Lewis. Estos son los datos que nos proporciona el Gobierno Federal. Todos estos tipos, han desaparecido misteriosamente de California y Arizona y se sospecha que estén en Nevada complicados en el contrabando del oro. Se tiene la certeza de que de alguna manera que no se ha podido localizar, parte del oro que se extrae de las minas de este lado de la región sale de ella de contrabando, sin abonar al Estado el porcentaje de derechos que corresponde abonar. No es eso todo lo malo, sino que el oro se sospecha que sale embarcado en California para algún punto de Europa, con perjuicio de los intereses de la nación. Tú sabes como yo que se han intentado algunas inspecciones que, además de no dar resultado, han hecho que algunos hombres muy útiles y valientes hayan desaparecido sin dejar rastro. Poco es lo que se ha logrado saber y sí mucho el perjuicio sufrido. Ahora veamos los buitres de quienes se sospecha, pues de algunos hay antecedentes de que se dedicaron a este lucrativo negocio en las minas de California antes de que la explotación atravesase la divisoria.


  «LEATHER BLAY. —Natural de Colorado, fue minero, más tarde se puso su cabeza a precio por asesinar a los agentes vigilantes de una expedición de oro, apoderándose del contenido de las sacas. Huyó a Montaña donde montó un negocio de juego. Allí mató a tres hombres y tuvo que salir huido. Se sabe que dirigió una cuadrilla de salteadores de diligencias en California, cerca del Lago Eagle, donde estuvo a punto de caer en manos de una compañía de soldados del Gobierno que le persiguió. Logró evadirse y no se ha tenido noticia exacta de él después de este suceso.


  »JACKSON BANCKS. —Natural de Texas, vaquero durante su juventud, más tarde abigeo, luego salteador de casas de juego en Texas. Huido de Austin por matar a una infeliz muchacha de un saloon, se unió a Leather Blay, con el que ha trabajado en muchos de sus sucios asuntos. La última vez que se tuvo noticias de él, fue durante una reyerta en Santa Fe, donde mató a un ayudante del sheriff.


  »BON CURTIS. —Desertor del ejército por matar durante una borrachera a un sargento de su compañía. Trabajó en las minas de California, donde asesinó a dos mineros, robándoles el producto de su trabajo. Más tarde sostuvo una terrible lucha con varios comisarios que le iban pisando los talones e hirió gravemente a dos. Consiguió fugarse herido y no se supo más de él.


  »ULISES LUNDY. —Minero de profesión. Trabajó en las minas de plomo de Mohave, más tarde en las de plata de Montaña y después en las de oro de California. Asaltó con otros varios una diligencia a la puerta del Banco de Alburquerque cuando se iba a descargar una partida de oro, pero fue sorprendido. En la huida mataron a dos agentes e hirieron a tres transeúntes. Asesinó a un marchante para apropiarse de su ropa y su caballo, tratando de huir y se sabe que anda por Nevada.


  »OWEN SUMNER. —Fue tahúr en los campamentos del ferrocarril y estuvo asociado con un tal James Wallace en el negocio del juego. Una noche asesinó a su socio y se largó con todo el producto de la banca. Más tarde fue capturado, después de recibir dos balazos e ingresó en una penitenciaria de Arizona. El día que se celebró el juicio, siendo condenado a la horca, logró fugarse de manera inverosímil al descender del calesín que le reintegraba a la prisión. Se ignora su paradero.»


  »Aún quedan como elementos de menor cuantía, Gevret Bryant, Henry Garrison y Paul Grave, pero se sospecha que hay algunos agentes desconocidos formando la banda.


  «Esto en lo que a elementos activos se refiere. Luego, lo elemental es buscar quiénes son las personas encumbradas o bien relacionadas que manejan todo el tinglado. De todos los de esta lista, cuyas señas personales se incluyen aparte, solamente Leather Blay posee algo en eso que llevamos sobre los hombros para colocarnos el sombrero que le sirva para planear algo que escape a lo vulgar más que lo que se le ocurriría a un salteador o a un profesional del colt. Los demás no son más que instrumentos pasivos y violentos de toda la trama.


  »El hecho es que alguno de estos angelitos con revólver a la cintura, indudablemente debe estar en acción aquí en Silver City para organizar el contrabando. Es indudable que el oro sale como sea—hay que averiguarlo—de Virginia City y Carson City y viene aquí, y que es de aquí de donde sale ya preparado para pasar la divisoria, cruzar California y salir por los puertos de la costa para algún lugar determinado del otro lado del mar. Quizá pase también a Arizona para cruzar la frontera de México. Los rebeldes mexicanos necesitan oro para sus correrías y sólo pueden surtirse de nuestras minas. Como verás, el panorama es como para dormir tranquilo.


  —¡Rayos del averno! —gruñó Lewis—. ¿Con qué contamos para descubrir a todos esos elegantes y piadosos caballeros? La mayoría de ellos, si no todos, se habrán cambiado de nombre. Decirnos que fulano es moreno, alto y macizo o que mengano es rubio, afeminado y endeble, no dice nada. Con las señas de cada uno podíamos detener a medio censo de la nación. No estoy muy contento de los materiales que te han dado para nuestra misión.


  —Bueno, menos es nada. Si te vale, te diré que Leather tiene una marca en la frente. Se la produjo la rozadura de una bala, y que su segundo, entonces Jackson Bancks, tiene la costumbre de adelantar el hombro derecho como si te lo fuera a tirar, y que su frase favorita fue siempre la de «Trompetas de Jericó». Esto lo emplea a modo de juramento y debió leerlo en alguna parte y gustarle la frase. Quizá si no la ha olvidado, un día se denuncie sin darse cuenta.


  —Todo eso está muy bien, Nap, pero haz el favor de decirme por dónde empezamos a atar moscas porque estoy más despistado que un tigre en un sermón.


  —No tengo plan alguno, Lewis. Creo que debemos empezar por ver, oír y callar. Para ver, yo, para oír, tú, para eso has adoptado el plan de hombre cansado y dormido, y para callar, los dos. Cuando llegue la hora de dar voces, para eso tienes un derringer en el cinto y yo un colt en el mío.


  Y después de este cambio de impresiones decidieron visitar aquella noche al Saloon Green.


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  [image: Image]RA mediada la noche cuando los dos agentes fiscales abandonaron la posada, dirigiéndose a la calle principal.


  Ésta se hallaba en pleno apogeo. Era la hora en que los garitos se encontraban en su máximo rendimiento, y la ancha y sombreada calzada veíase cortada incesantemente por vivos rectángulos de luz, que, al escaparse por puertas y ventanas de los bien iluminados establecimientos, dibujaban en amarillo rojizo un pasaje lunar de recuadros sobre el polvo.


  Silver City servía de punto de reunión a muchos mineros que acudían de Carson City y Virginia City y a gran parte de traficantes que vivían al calor de las minas.


  En Silver City se daban cita, como en los dos citados poblados, toda la gama de indeseables que ya no cabían en aquéllos, o que, por considerarse más seguros en pueblos pequeños y menos vigilados, preferían un público menos numeroso y áspero, pero tan derrochador de sus ganancias como cualquier otro.


  Silver City no carecía de autoridades, pero a veces se dudaba de su existencia. El sheriff no solía aparecer por los garitos nada más que a la hora de tener que levantar algún muerto, y el alcalde era un hombre gordo y olímpico, con muchas sortijas en los dedos, un atuendo que, a no ser por su obesidad, le hubiese hecho parecer un elegante tahúr, y una magnífica granja en las afueras que al parecer le rendían un buen negocio.


  Había algunos ayudantes del sheriff, dos comisarios, cuyas actividades eran un misterio en materia de acudir con puntualidad y eficacia a los lugares un tanto peligrosos. Silver City era, a fin de cuentas, uno de los muchos poblados mineros donde las autoridades sólo tenían un dilema: o vivir al amparo de los fuera de la Ley o exponerse a no gozar mucho del cargo y sí gozar en cambio de un eterno y rápido descanso.


  Todos estos detalles no tardaron mucho en conocerlos. De antemano sabían que aquella localidad no podía diferir de otras análogas que ya habían visitado por imperativo de su difícil y peligrosa misión, pero antes de empezar a maniobrar necesitaban saber con seguridad el terreno que pisaban, con quiénes podían contar en caso de apuro y quiénes podían ser, más que amigos y auxiliares, posibles cuchillos que estropeasen su trabajo.


  Les habían informado de que el peor garito era el Saloon Green, pero esto no quería decir que no los hubiese tan malos como aquél. Para su misión no eran los saloons lo que les preocupaba, sino los clientes que acudían a ellos.


  De momento, el Saloon Green era un buen objetivo; le visitarían con atención aquella noche, y en días sucesivos harían otras visitas a los que les pareciesen más sospechosos.


  El garito de que tan mal les había hablado el jefe de la Casa de Postas, no parecía a primera vista que encerrase nada de alarmante. Es más, como salón de recreo era grande, bien iluminado, estaba instalado con lujo y no hubiese hecho un mal papel en un aristocrático barrio de Chicago o San Francisco.


  Estaba adornado alegremente con grandes espejos, poseía un gran mostrador de madera barnizada con barra dorada para apoyar los pies y altos taburetes donde sentarse con comodidad. Las lámparas de petróleo eran artísticas y profusas, había mesas y banquetas bastante bien cuidadas y poseía media docena de mesas donde se jugaba a todo lo más destacado.


  Aún más, tenía un pequeño tablado donde algunas infelices muchachas exhibían sus actitudes artísticas un poco chabacanas, pero lo principal para los clientes era que fuesen mujeres, que vistiesen de modo vaporoso y que se mostrasen amables y asequibles con ellos.


  El dueño del garito, según tuvieron ocasión de comprobar después, era un californiano alto y esbelto, de unos cuarenta años, buen tipo, no sólo por su complexión, sino por los rasgos de su rostro, finos y suaves. Poseía una bonita cabellera que peinaba hacia atrás, desbordándosele por el terciopelo del cuello de su levita, color gris perla, y como signo de coquetería masculina, dos pinceladas de cabellos blancos, sobre la negrura del resto, manchaban sus aladares.


  Vestía de un modo irreprochable, lo que se podía calificar de uniforme del tahúr, y de su cinto pendía un bonito revólver con cachas de marfil que lucía orgullosamente.


  Algunas veces, muy pocas, se dignaba tomar los naipes y dirigir la banca. Tenía elementos hábiles encargados de tal misión y él se limitaba a vigilar el establecimiento como un monarca.


  Cuando Nap y Lewis penetraron en el establecimiento, éste se hallaba excesivamente concurrido. El humo del tabaco flotaba formando una especie de densa cortina azulada que diluía las figuras suavemente y un rumor agrio de carcajadas, gritos, juramentos y peticiones de alcohol, tapaba casi completamente el ritmo chillón y desafinado del piano y las voces más desafinadas de la media docena de muchachas que cantaban y bailaban un can can frenético sobre el tabladillo.


  La pareja avanzó buscando una mesa libre donde tomar asiento. Lewis se dejaba arrastrar perezosamente del brazo y parecía que se iba a caer de bruces de un momento a otro.


  Al avanzar por el estrecho pasillo que formaban las filas de mesas, ambos se cruzaron con Samuel Arizona, el dueño del bar. Éste les miró un momento intensamente tratando de registrar sus rostros en su memoria, pero al parecer no lo consiguió. Se trataba de nuevos clientes y solícito, gritó:


  —¡Sam! ¡Preocúpate de buscar asiento a estos caballeros!


  Nap le agradeció el interés con una sonrisa y una inclinación de cabeza. Lewis pareció gruñir algo entre dientes y se dejó arrastrar.


  El mozo giró la vista en derredor y luego miró de modo expresivo a Samuel. Éste debió comprender el significado de la mirada, porque se adelantó, diciendo:


  —¿Que no encuentras dónde? Verás qué pronto les acomodo yo. En mi establecimiento todo el que entra debe quedarse. Vengan, hagan el favor; por aquí...


  Se dirigió resueltamente a una mesa donde dos individuos se hallaban muy entretenidos jugando a los dados, y tocando a uno en la espalda, advirtió:


  —Córrete un poco para allá, Cole, y tú también, Andrew. Tengo dos clientes que no encuentran lugar donde sentarse y esta mesa es muy capaz para cuatro.


  Los clientes obedecieron la orden haciendo sitio a la pareja. Lewis se dejó caer sobre la banqueta y apoyó la espalda sobre el borde de la mesa, quedando en ella como derrengado.


  Samuel le miró un momento, preguntando:


  —¿Bebido?


  —¡Quiá! —replicó sonriendo Nap—. Apenas si prueba la bebida. Es primo mío y padece una enfermedad desde que nació.


  —¿Cuál?


  —¡Cansancio! Cuando se levanta de la cama parece que ha estado trabajando un mes seguido sin dormir, y cuando se acuesta parece un guiñapo. Lo llevo a Elko a que le vea un especialista muy famoso que habita allí, pero no puedo hacerle viajar más de dos días seguidos. Se pone a morir y tenemos que ir tomándonos algunos descansos. Tiene algunos ratos de lucidez y entonces es muy divertido, pero esto le fatiga tanto, que después se pasa una semana que anda como los sonámbulos.


  Samuel se encogió de hombros ante las explicaciones. Era una enfermedad de la que no había oído hablar nunca y no se atrevía a dar opinión sobre ella.


  Nap solicitó un vaso de whisky para él y una absenta para su compañero, y tanto Cole como Andrew parecieron desentenderse de él. El mozo sirvió lo pedido y Nap sacudió a Lewis para que se bebiese su mejunje.


  Lewis, entre dientes, murmuró:


  —Pide una paja para sorberlo, Nap. No tengo ganas de levantar una mano.


  —¡Vete al diablo! —gritó Nap—. Haces un esfuerzo y te lo bebes por tus propios medios. Estoy cansado de servirte de niñera.


  Apuró su whisky, y Lewis, tras varias tentativas para levantar un brazo, apoyó éste en la mesa. Luego, tomó el vaso, y con el codo apoyado en el tablero, bebió hasta donde la postura le permitió apurar el recipiente.


  Nap pareció desentenderse de él y se dedicó a seguir las evoluciones de las muchachas en el tabladillo, hasta que el llamado Cole se dirigió a él, indicando:


  —Compañero, si le aburre eso, puede tomar parte en nuestra diversión. Somos modestos jugando. Un dólar la tirada. Claro es que si hay quien se calienta y quiere subir las posturas, no hay inconveniente en aceptarlas.


  Nap adivinó desde el primer momento que se trataba de un par de ganchos de los varios que Samuel debía tener repartidos sabiamente por el local, pero no tuvo inconveniente en perder unos dólares. Quizá esto le sirviese de pretexto para averiguar algún detalle que le pudiera ser útil.


  —Bueno, si es cosa modesta...


  Cole levantó la voz, ordenando:


  —Sam, un cubilete para el señor.


  El mozo presentó a Nap un cubilete con sus correspondientes dados y el agente los vertió en su mano sopesándolos discretamente.


  Le pareció que se encontraban en estado normal, pero adivinó que los de sus compañeros debían estar preparados con plomos para manejarlos con esa pericia que algunos profesionales saben emplear al tirarlos.


  Pronto se convenció de que no se había engañado. En media hora que dió facilidades a aquel par de granujas para usar de su habilidad, ganó un par de veces, pero el resto perdió costándole la distracción una docena de dólares.


  Nap jugaba distraídamente, con los ojos medio entornados, paseando su mirada de halcón por la enorme sala. Buscaba tipos sospechosos que le diesen una posible pista para localizar a algunos de los que tenía apuntados en su memoria y, al tiempo, no perdía de vista a Samuel, quien le había resultado demasiado interesante.


  Solamente llamó su atención un individuo gordo, bien trajeado, vestido a la última moda del Oeste y luciendo sobre su abdomen pendiente del rameado chaleco, una cadena de oro que debía pesar dos libras.


  Samuel pareció deshacerse en amabilidad con él proporcionándole una mesa de la que expulsó a los tres individuos que la ocupaban. Luego hizo servirle una botella de excelente whisky y se sentó a su lado abandonando su vigilancia del local.


  Nap juzgó imposible captar desde allí nada de lo que la pareja hablaba y estaba maquinando que podía hacer para situarse más próximo y sorprender alguna frase que le orientase.


  Cole, poco satisfecho de la parsimonia empleada por el forastero, quien no pasaba de jugar un dólar cada postura, insinuó:


  —Debía usted probar suerte jugando más alto. Yo cuando pierdo, voy doblando, y así, si cojo una buena jugada me resarzo de las pérdidas.


  —Creo que no estoy hoy de suerte y voy a dejarlo—afirmó Nap—. Si consiguiera despertar un poco a mí compañero, éste podía jugar por mí. A veces está inspirado.


  Y dándole una patada en un muslo, le sacudió, diciendo:


  —Vamos, Lewis, no seas tan mal educado. Estos caballeros te invitan a jugar un poco a los dados. Debes hacerles compañía mientras yo doy una vuelta por el local. Quizá encuentre algún paisano de Texas y me alegraría.


  Lewis abrió a medias los ojos y gruñó:


  —¿Dados? Bueno, si se admiten las trampas creo que podría jugar un par de partidas.


  Cole, en son de broma, repuso:


  —Creo que podemos darle esa ventaja a ver si se le va un poco la pereza. Pruebe a ver.


  Nap le entregó su cubilete con un guiño expresivo y se levantó estirando las piernas. Lewis cambió trabajosamente de postura y tomó el cubilete.


  —¿De cuánto la tirada? —preguntó.


  —De dólar para arriba lo que usted quiera perder.


  —Bueno, probaré a dólar. Después, podemos subir a ciento.


  Y sonrió estúpidamente, amenazando con dormirse de nuevo.


  Nap se deslizó por entre las mesas y maniobro para situarse a espaldas de Samuel Arizona. Quizá al pasar lograse captar algo de la conversación, aunque no estaba seguro de que tuviese interés alguno para él.


  En aquel momento, los tres individuos que se sentaban en una mesa continua a la ocupada por Samuel y el elegante gordo que había entrado hacía poco tiempo, se levantaron terminada su partida. Nap aprovechó la feliz circunstancia para apresurarse a tomar asiento colocándose de espaldas a la pareja.


  El camarero acudió a recoger el servicio y Nap ordenó:


  —Tráigame un whisky.


  Y sacando un lápiz y un papel, fingió estar escribiendo una carta, aunque en realidad su oído estaba atento a lo que Samuel y su compañero hablaban.


  El ambiente no era muy propicio a poder seguir el diálogo, pero precisamente debido al ruido que reinaba en la sala, estaban obligados a levantar la voz para entenderse.


  Nap estuvo a punto de renunciar a aquel espionaje, pues lo que empezó escuchando carecía de interés.


  El hombre gordo decía al dueño del bar.


  —Mañana llegará la carreta con los bocoys. Es un vino excelente como podrá apreciar cuando lo cate. De momento no le puedo mandar más, pero espero que dentro de ocho días esté aquí el cargamento completo. ¿Tiene usted listo los envases vacíos?


  —Sí, los tengo en la corraliza.


  —Pues me los prepara y yo mandaré a recogerlos. No sé aún qué día vendrá la carreta a recogerlos, pero le avisaré con tiempo para que todo esté en orden.


  —¿Para dónde salen los bocoys esta vez, señor Evans?


  —Irán a Sacramentó, de allí a Oakland y después a San Francisco. Tengo un buen pedido para Alemania. Nuestros vinos son muy apreciados allí, querido Samuel.


  Y rio de una manera expresiva.


  —¿Vía ferrocarril? preguntó Samuel.


  —¡Oh no!... ¿Usted sabe la última vez el disgusto que sufrí? Hubo un descarrilamiento y se rompió un envase. Por milagro no se hicieron papilla todos y... ¡no, por Dios, Curtis y Lundy pasaron las penas del infierno a base del incidente y milagrosamente se pudo arreglar! ¡No! Prefiero las carretas; más lento, un poco más costoso, pero más seguro. Luego, ya en los barcos, mi responsabilidad ha terminado.


  —¿Quién se encargará de la expedición?


  —Quería que lo hiciera Blay, pero está muy ocupado en Virginia City vigilando la cosecha. Quizá vaya en su puesto Bancks.


  —No está mal. De todas formas, puede usted mandar el vino cuando quiera. Yo tengo todo en orden.


  La conversación varió de tema. Evans se interesó por el negocio, y Nap, temiendo que Samuel pudiese volver la cabeza y descubrirle solo en aquella mesa, habiendo dejado a su compañero abandonado, se deslizó más adelante, y saliendo al paso del mozo le abonó el gasto volviendo al lugar donde había dejado a Lewis.


  Llegó con los segundos justos para evitar un escándalo y una catástrofe. Lewis, a quien el sueño había abandonado completamente, tenía apoyada la mano derecha sobre el tablero y en ella empuñaba su extraño revólver de dos cañones aserrados, mientras sus compañeros habían levantado los brazos en alto y le miraban aterrados sin atreverse a realizar movimiento alguno.


  —¿Qué diablos sucede aquí, Lewis? —preguntó Nap, tratando de arrebatarle el derringer que empuñaba fieramente; pero Lewis le apartó la mano sin dejar de apuntarles, mientras aseguraba con voz incolora:


  —No me canses más, Nap, que estoy rendido. Estos granujas son un par de sapos indecentes que han tratado de robarme con trampas veinte dólares. Mira esos dados y verás que contienen plomo. Así sacan todas las jugadas que les convienen, pero... me parece que aún no tienen plomo bastante y les voy a dar dos onzas más a cada uno.


  Nap, que no quería llamar la atención esa noche, le arrebató por fin el arma, diciendo:


  —Veamos, Lewis. Estoy seguro de que tu cansancio te hace ver visiones. Este par de caballeros son clientes de la casa y el dueño nos ha sentado galantemente a su lado. Creo que te equivocas, Lewis.


  Tomó los dados y los echó sobre la mesa haciéndoles rodar hábilmente. No cuadró una jugada destacable, y con acento resuelto, afirmó:


  —¿Lo ves, idiota? Si contuviesen plomo, hubiesen salido seis seises o seis ases... Anda, vámonos a la fonda y duerme un ratito. Has realizado un gran esfuerzo y el cansancio te hace ver visiones.


  Y volviéndose a los dos puntos, añadió:


  —Perdónenle, está enfermo y no es responsable de sus actos.


  La pareja de granujas, muy contentos de la oportuna intervención de Nap, que les evitó un serio disgusto, parecieron conformarse con las excusas que éste les daba, y Cole contestó:


  —Bien, no ha sucedido nada... Nos damos cuenta de la situación y... por nuestra parte, olvidado. Usted es un hombre sensato en su pleno juicio y nos hace el honor de reconocernos dos caballeros, pero su amigo... Bueno, no se fíe mucho de su cansancio porque... para sacar el revólver no ha estado tan dormido...


  —Es cosa de los nervios. Unas veces le da por sacar el revólver, otras, vuelca la mesa, a veces le da por tomar a uno del pescuezo y retorcérselo hasta convertírselo en un rebenque... pero en el fondo es un infeliz. Vamos, Lewis, saluda a estos caballeros y camina.


  Lewis, que había vuelto a medio derrumbarse, emitió un gruñido ininteligible y se dejó arrastrar por Nap. Los dos cruzaron por entre las mesas dándose a ver de Samuel, quien les miró con curiosidad al cruzar por delante de él.


  Evans se extrañó del tipo que ofrecía Lewis y preguntó:


  —¿Quién es ese individuo que parece que se va a caer a pedazos?


  —No le conozco. Han venido esta noche por vez primera a mí bar. Según dice el que le acompaña, padece de cansancio desde que nació y lo lleva a Elko a que le vea un especialista... No me han interesado.


  Mientras Nap sacaba casi arrastras a Lewis, los dos tramposos se quedaron mirándose un poco asustados. Habían pasado un momento por el trance más peligroso de su vida y aún no se les había pasado el susto del cuerpo.


  Cole, respirando profundamente, comentó:


  —Oye, no me lo explico. ¿Te diste cuenta de cómo sacó el revólver del cinto? ¡Pero si estaba que se caía sobre la mesa!


  —No, no me pude fijar. Parecía que había brotad de encima de la mesa. No sé cómo se pudo dar cuenta de que los dados contenían plomo. No llegó a tocarlos.


  —No los tocó y el caso es que...


  Andrew tomó los dados y por tres veces consecutivas los arrojó sobre la mesa. Las tres ligó buenas jugadas.


  —¡No me lo explico! —murmuró.


  —¿El qué? —preguntó su compañero, intrigado.


  —No me lo explico cómo el otro pudo tirar los dados para que le saliese una jugada pobre que le dejase convencido de que los dados estaban bien. ¡Al menos que sea tonto!


  Cole le imitó y repitió la tirada con idéntica suerte.


  Luego, moviendo la cabeza dubitativamente, afirmó:


  —Tienes razón, esto no cuadra. ¡Rayos del infierno! ¿Sabes lo que estoy pensando?


  —¿El qué?


  —Que ese tipo nos ha tomado el pelo.


  —¿Por qué?


  —Porque lo que él ha hecho con estos dados no es capaz de hacerlo más que uno que conozca estos trucos y sepa como nosotros cómo deben ser tirados cuando nos conviene engañar a alguien sacando una mala jugada. Estoy sospechando que es algo más de lo que parece.


  —No tiene lógica. Lo natural era que tratase de dar la razón a su compañero.


  —¡Bah! Yo creo que todo esto ha sido una coincidencia.


  —Yo no. Quizá no le conviniera llamar la atención y por eso prefirió perder los veinticinco dólares.


  —No me convences. Si es tan listo como le crees, ni hubiese jugado desde el primer momento.


  —¿Qué jugó? Unas pocas partidas y sólo a dólar. Ya ves lo que contestó cuando le propusimos aumentar las posturas. Dejó a su compañero y se largó. Por cierto, que no me fijé dónde, pero, no me gusta nada todo esto. Tendremos que decírselo a Samuel. Él nos los colocó al lado para darnos ocasión de ganarles algún dinero y al paso saber algo de ellos. No conviene gente aquí de la que no estemos muy seguros. Ese maldito durmiente no abrió la boca a ninguna pregunta que le hicimos y el otro sólo habló lo que dijo a Samuel. Vamos a darle cuenta de lo-ocurrido.


  Cuando abandonaron la mesa para ir en busca de Samuel, el gordo Evans se disponía a abandonar el establecimiento, y el tahúr, solicito, le acompañó hasta la puerta.


  Evans, era muy conocido allí y todos sabían algo de él, quizá lo que él quería que la gente supiese de su persona. Se hacía pasar por un exportador de vinos en gran escala y figuraba como el principal abastecedor del Saloon Green.


  Cuando Evans hubo desaparecido, Andrew avanzó hacia el tahúr; y éste, sonriendo, preguntó:


  —¿Qué tal se os ha dado?


  —¡Rayos del infierno! Demasiado bien para como pudo dársenos. Hemos estado a punto de que nos clavaran dos onzas de plomo en la barriga sin poder hacer nada para defendernos.


  Y minuciosamente le dió cuenta de todo lo ocurrido.


  Samuel le escuchó con el ceño fruncido y cuando Andrew terminó su relato, comentó:


  —Creo que estás en lo cierto, Andrew. Ese tipo tiene dentro más que lo que parece. Es lástima que yo no haya podido intervenir antes para darme cuenta de todo. No obstante, hay que estar alerta. Los momentos son peligrosos y debemos estar prevenidos. Silver City no es muy grande para no poder encontrar a dos hombres en él. Tenéis que dedicaros a localizar el lugar donde paran. Quiero realizar ciertas pesquisas para estar seguro de que no se trata de individuos sospechosos que traten de meter la nariz en nuestros asuntos.


  —Está bien jefe—afirmó Andrew—. Descuide, que los encontraremos.


  Ambos volvieron a su mesa a esperar una posible ocasión de repetir sus trucos; pero escarmentados, Cole dijo:


  —Oye, si cae otro tipo parecido no hay que fiarse. Mientras uno tira sus dados, el otro debe tener la mano apoyada en la culata de su revólver. Así, si surge algo imprevisto, no volveremos a vernos a merced de un tipo de esa envergadura. Cada vez que recuerdo el brillo que ardía en sus ojos cuando puso el derringer sobre la mesa, se me ponen los pelos de punta. Si tarda un segundo más en intervenir el otro... a estas horas tú y yo estamos preparados para hacer juntos el viaje al infierno.


  Y muy preocupados tomaron los cubiletes echando a rodar los dados sobre el tablero para intentar repetir la extraña jugada de Nap, pero Cole dijo de pronto:


  —Vámonos; a lo mejor, los encontramos por ahí y si es así...


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  [image: Image]UANDO la giratoria puerta del bar se cerró suavemente detrás de ellos, Lewis, muy excitado, se irguió abandonando su extraña actitud y clamó:


  —No te entiendo, Nap. Has dejado que me roben un puñado de dólares y has sido tan estúpido que les has dado la razón a ese par de granujas.


  —De acuerdo, Lewis, pero nos convenía que fuese así. Desde el primer momento comprendí que jugaban con ventaja y por eso no me dejé robar más que unos pocos dólares. Creí que lo habías comprendido así cuando te dejé jugando con ellos.


  —Claro que lo comprendí, pero creí que me los dejabas para que les diese el susto...


  —Quizá fue esa mi intención al levantarme de la mesa, pero después hubo cosas que me obligaron a cambiar de opinión. No sabes lo que celebro haber llegado tan a punto para evitar el escándalo.


  —¿Por qué?


  —Porque no nos interesa llamar la atención sobre nuestras personas. Es más, creo que, si vuelvo al Saloon Green, te dejaré durmiendo de verdad.


  —¿Pues qué has descubierto que te muestras tan extraño?


  —Aún no lo sé en lo que a un punto se refiere, pero en cambio te diré algo que te agradará mucho, para que duermas tranquilo. He tenido noticias de nuestros amigos, Blay, Banchs, Curtis y Landy. Creo que esto es algo precioso.


  —¡Cuernos del demonio! ¿Qué estás diciendo?


  —Ven. Sígueme hasta aquel sombrajo. En él podemos pasar desapercibidos. Tengo interés en ver salir a alguien y si ello es posible, seguirle. Creo que tengo una magnífica pista entre manos.


  Le arrastró al otro lado de la calzada, refugiándose en un vano oscuro sombreado por una marquesina de madera. Ocultos entre los palos que la sostenían y debido a la oscuridad, era muy difícil descubrirles; en cambio ellos abarcaban casi de frente la puerta del garito.


  A tales horas, era muy poca la gente que transitaba por la calzada. Casi todos los trasnochadores estaban muy ocupados dentro de los establecimientos en jugar y beber, y hasta última hora de la noche no empezaría el desfile.


  Ya bien emboscados Nap dió cuenta a Lewis de la conversación que había sorprendido entre Samuel Arizona y el llamado Evans. Lewis le escuchó con religioso silencio y después preguntó:


  —¿Cuál es tu sospecha, Nap?


  —Que puede tratarse de algo relacionado con nuestra misión. Comprenderás que buitres como Blay y Bancks no se rebajan a cuidarse de cargamentos de vino... ¿Qué utilidad podría reportarles conducir y cuidar una carreta de bocoys? Esa no es labor para pistoleros y salteadores de su talla.


  —Tienes razón. Por otra parte, ese miedo a que descarrile el tren y se estropeen los envases y se pierda el líquido cuando puede viajar asegurado, no cuadra. Estoy sospechando que lo que conducen dentro de esos barriles es oro. Les interesa que llegue seguro a San Francisco, donde debe haber alguien que se hace cargo de él y abona su importe; por eso, lo que suceda una vez fuera de puerto no les preocupa.


  —Esa es mi creencia, y si así es, creo que nos vamos a divertir. Echaremos la vista encima a Blay, Bancks y compañía, y quién sabe a cuantos más de los que no teníamos noticias. Entre ellos, el bonito y elegante dueño del Saloon Green. Creo que va a ser una redada magnífica.


  —¿Y quién va a tirar de la red con tantos peces gordos dentro, Nap? ¿No te parece que va a pesar mucho para dos hombres solos?


  —Ya veremos. Por lo pronto, parece que la expedición aún tardará unos días en organizarse. Debe venir solamente una parte del oro en esta primera carreta y esperarán a reunir el resto. Tenemos que descubrir quién es este Evans y quiénes los dueños de minas que facilitan el oro para el contrabando.


  —No será difícil. Quizá alguien nos de informes sobre él.


  —Prefiero no preguntar y obrar por mi cuenta. Cuando salga le seguiré.


  —Le seguiremos.


  —No. Dos nos haríamos sospechosos, aparte de que tú te destacas mucho y yo en cambio no. Cuando salga, le seguiré y tú te irás a la posada donde me esperarás.


  —Eso no es justo. Debemos correr los mismos peligros.


  —No habrá peligro. Me limitaré a seguirle hasta donde vaya y después que averigüe su domicilio, lo demás vendrá a su tiempo.


  Lewis tuvo que resignarse con la orden y cuando iba a decir algo, la puerta del bar giró y la olímpica figura de Evans se boceto en el luminoso vano.


  Lewis, que no le había visto durante su incidente con los dos tramposos, pudo quedarse con sus facciones bien retratadas en sus pupilas. Se trataba de un individuo de unos cincuenta años, muy bien conservados, mofletudo y rubicundo, con dos barbillas que se le desbordaban por encima del cuello de la blanca camisa casi tapándola hasta el pecho. Por debajo del sombrero negro, de anchas alas y copa aplastada en redondo, se desbordaba una melena plateada que le hacía más imponente. Vestía una levita negra, un chaleco rameado, un pantalón muy ceñido a sus gruesas piernas, de piel de ante gris, y unas altas botas que casi le llegaban a la rodilla.


  Parecía un ánade al andar, pues se balanceaba cómicamente agitando sus cortos brazos y moviendo la cabeza a derecha e izquierda, como si pretendiese sacar el cuello de un pozo donde se le hubiese hundido.


  Nap se dispuso a seguirle, y haciendo una seña a Lewis, se corrió por la parte sombreada sin perderle de vista, pero pronto tuvo que morderse la lengua para no lanzar un sonoro juramento. Evans había dejado su caballo trabado en un poste poco más abajo del bar, y aunque a costa de grandes esfuerzos, acababa de montar emprendiendo la marcha calle abajo.


  Nap no podía seguirle. No habían llevado caballos con ellos y tenía que resignarse a renunciar a su idea.


  Mordiéndose los puños con rabia, volvió al sombrajo, donde Lewis, que se había dado cuenta del fracaso de su plan, se había detenido a esperarle.


  —Primer fallo, Nap...


  —No creo que tenga gran importancia. Mañana haremos alguna averiguación y si no volveremos al bar... Por más que se me ocurre otra idea mejor. Vamos para la fonda y te lo explicaré por el camino.


  Abandonaron el lugar de la emboscada y a paso lento, se dirigieron a la posada. Lewis, de manera inconsciente, se había cogido del brazo de su compañero y parecía dejarse arrastrar por él. No quería descuidar la costumbre de hacerse el cansado para hallarse siempre dentro de su voluntario papel.


  —¿Cuál es tu otra idea, Nap? —preguntó.


  —Hacer una escapada a Virginia City. Quizá allí podamos localizar a ese tonel con cadena de oro en la panza, y si así no es, averiguar por dónde se mueven Blay y Bancks. El primero, al menos, se encuentra allí «vigilando la cosecha». Creo que no estará mal un paseo por el poblado. Acaso descubramos a ese par de pájaros y podamos orientarnos para saber quiénes son los que facilitan «la cosecha». ¿Qué te parece?


  —Podíamos ir uno allí y otro quedar aquí vigilando hasta que regrese Evans.


  —Supongo que tardará unos días. Así lo dió a entender en su conversación.


  —Bueno, podemos ir a Virginia City mañana. La distancia es pequeña,


  —Cinco millas. Nos convenía hacernos con caballos. No se sabe lo que puede suceder.


  —Pero los adquiriremos en Virginia City. Aquí podíamos llamar la atención al comprarlos.


  —Tienes razón. Saldremos en la diligencia que va todos los días de Carson City a allí.


  Charlando animadamente habían alcanzado la calleja que conducía a la posada. Era un callejón de unos tres metros de ancho bastante oscuro y un poco tortuoso.


  Se hallaban casi próximos al esquinazo donde se alzaba el edificio, cuando súbitamente, de la parte baja de la calle vibraron dos detonaciones y los proyectiles pasaron silbando por entre ambos agentes...


  En aquel momento, Lewis, que se había soltado del brazo de su compañero para salvar un bache que presentaba el piso, se arrimó a un tapial con objeto de seguir bordeando el vano. Esto les salvó, porque los proyectiles cruzaron por el lugar donde segundos antes caminaba Lewis.


  Éste emitió un rugido de rabia y pese a su pesada humanidad, saltó sobre el hoyo que había tratado de evitar y se pegó a la tierra empuñando el derringer.


  Instantáneamente, éste vomitó plomo por sus cortos y serrados cañones, al tiempo que Nap, pegado a la tapia, le secundaba.


  En el corto intervalo que había mediado desde que fueran agredidos tan cobardemente hasta que replicaron a la agresión que fue de una manera fulminante, habían tenido tiempo a descubrir en la parte baja de la calle dos siluetas que, pegadas a las fachadas de las míseras casas de aquel callejón, se habían protegido para disparar tratando de pasar más desapercibidos.


  Pero la luz de la luna bastante alta les había denunciado a los vivos ojos de Lewis, y éste, antes que su compañero tuviese tiempo de afinar la puntería, había hecho ladrar por dos veces su extraña, pero mortífera arma y dos aullidos de agonía fueron la respuesta a sus disparos.


  Lewis les vio caer y saltó del hoyo para lanzarse adelante, pero Nap, que le conocía, saltó sobre él aferrándole por un brazo.


  —¡No seas imprudente, Lewis! Pueden haber fingido que caían heridos y recibirnos a tiros, o pueden no estar solos... Hay que obrar con precaución.


  —¡Déjame en paz, Nap! Yo sé cuándo le hago una caricia a uno con dos onzas de plomo y cuando no. Ofrecían un magnífico blanco para no errar.


  Y sin hacer caso a su compañero, avanzó impetuosamente, viéndose Nap obligado a correr tras él para ayudarle en caso de peligro.


  Pero cuando alcanzaron a los agresores, nadie les hizo frente. Los dos habían caído mortalmente heridos, y uno se agitaba en agónicos estertores, mientras el otro aparecía rígido, de bruces sobre el polvo y con la mano derecha extendida aferrando fieramente el revólver.


  Lewis, lleno de curiosidad, dió la vuelta al muerto y emitió un juramento.


  —¡Nuestro reciente amigo Andrew! El otro supongo que será Cole. Haz el favor de cerciorarte, Nap. En verdad que las glorias humanas son efímeras. Dos grandes amigos que el cielo nos había deparado hace media hora y el demonio interviniendo para arrancarlos de nuestro seno. ¡Esta vida es un asco, Nap!


  Éste había dado la vuelta al otro caído que respiraba fatigosamente. Andrew había recibido un tiro en la frente que le deshizo la cabeza, y Cole lo había recibido en la garganta, de la que manaba un caño de sangre.


  Nada se podía hacer por él, ni siquiera intentar obligarle a hablar. Estaba agonizando, y Nap, asombrado, exclamó:


  —¡Eres brutal disparando, Lewis! Ni siquiera les has dejado un poco de vida para que nos hubiesen dicho algo interesante.


  —¡Diablo!... ¡Pues es verdad!... Bueno, a fin de cuentas, no me eran simpáticos hablando. Andrew parecía un trombón y Cole un flautín... Para lo que podían habernos dicho...


  —¿Quién sabe? Me quedo con la duda de saber si han obrado por cuenta propia o por orden de un tercero.


  —¿Quién podía habérsela dado? Estaban rabiosos porque les tuve debajo de mi derringer a mí disposición y su cartel de matones no podía aceptar la humillación.


  —Bueno, puede que haya sido eso, pero... tengo mis dudas. ¿No le habrán contado a su patrón el fracaso y éste les habrá dado orden de que nos elimine?


  —¿Por qué?


  —Por si pregonábamos a los cuatro vientos que jugaban con trampa y le perjudicábamos.


  —Pudiera ser... cualquiera lo averigua... Bueno, creo que podemos marcharnos. Por lo visto, aquí los tiros no tienen importancia para la gente... o la tienen demasiado. Vámonos a dormir. Quizá mañana o pasado cuando volvamos al Saloon Green, podamos averiguar algo.


  —Sí, pero todo esto es muy sospechoso. Cualquiera diría que han descubierto nuestra personalidad y ya tratan de eliminarnos como eliminaron a otros.


  —Trataremos de averiguarlo. Sería muy curioso ver la cara que ponga Samuel Arizona cuando se entere de la muerte de esos sapos. De cualquier forma, tendrá que sospechar que es obra nuestra.


  —¿No se le ocurrirá denunciarnos al sheriff? Entonces tendríamos que descubrir nuestra personalidad.


  —Esperemos, aunque no lo creo. Sospecho que Samuel no quiere trato con las autoridades, a menos que esté de acuerdo con ellas. Lo que le importará es que las muertes no se desarrollen en su establecimiento.


  Alcanzaron la posada en el momento en que el posadero con los ojos medio adormilados intentaba salir al vano de la puerta.


  Al verles aparecer ante él, se retrepó para atrás medrosamente, pero cuando les reconoció pareció tranquilizarse y preguntó nervioso:


  —¿Vienen ustedes de ahí abajo?


  —Sí, de allí venimos.


  —¿Y no han... visto... nada?


  —Según a lo que usted se refiera.


  —Pues... estaba medio dormido ahí dentro y me despertaron unas detonaciones. No me atreví a salir por si se perdía alguna bala que yo no quería encontrarme, pero ahora que parecía todo calmado... pues...


  —¡Ah, sí, no ha sido nada importante, amigo! Dos borrachos que discutían sobre no sé qué clase de trampas con dados rellenos de plomo y se han deshecho a tiros. Fue un espectáculo conmovedor ver como se deshacían las respectivas cabezas a balazos—dijo humorístico Lewis.


  El posadero le miró aterrado al oírle hablar así, y comentó:


  —Bueno... tanto como conmovedor...


  —¿Por qué no? A mí me conmueve mucho ver cómo dos granujas tramposos, se sienten caballeros y solucionan sus pleitos con esa caballerosa elegancia... ¿No cree usted lo mismo?


  —¡Phss!... Acaso tenga usted razón... Yo creí que...


  —Que eran salteadores, ¿no es eso?


  —Pues... sí... no es el primer caso...


  —Ya... El poblado no es muy tranquilo por lo que se ve.


  —No. No lo es... Todas las noches hay tiros. Creo que esto ocurre porque Patrick, el sheriff, sólo luce la estrella para exhibirla en los entierros.


  Lewis comentó humorístico:


  —Se explica, y como le gusta lucirla en tales actos, deja en libertad que le proporcionen uno todos los días. Mañana estará muy contento porque tendrá dos... En fin, creo que debemos irnos a dormir. Este es un asunto que no nos incumbe.


  Habían alcanzado el primer peldaño de la escalera, cuando Nap se volvió preguntando:


  —Oiga, amigo, acaso pudiera usted darnos algunos informes de un individuo a quien tenemos que ver para tratar con él de negocios. Se llama Evans y es tratante en vinos...


  —¡Ah!... ¿Se refieren ustedes a Evans Currie?


  —Sí, al mismo. Un tipo muy gordo, con una cadena de oro en el chaleco que le impide andar por el peso.


  —Es muy conocido aquí y en la región. Exporta vino en grandes cantidades. Tiene aquí una casa en la plaza del Mercado y otra muy linda en Virginia City.


  —Muchas gracias. Es lo que quería saber. Mañana iremos a visitarle.


  —No sé si le encontrarán ustedes en Silver City—advirtió el posadero—. Se pasa la mayor parte del tiempo en Virginia City, donde radica su negocio. Aquí viene una vez a la semana a visitar a sus clientes. Casi todos los bares y garitos del poblado se surten de su stock.


  —Gracias por los informes. Si no le encontramos aquí, le buscaremos en el otro poblado.


  Y se retiraron a su dormitorio.


  Ya dentro, Nap, que era hombre demasiado precavido para tropezar dos veces en la misma piedra, apoyó una de las banquetas contra las tablas de la puerta, colocó sobre ella en posición rígida la palangana de hierro bañado que había en el lavabo y comentó:


  —No está de más procurarse un timbre de alarma, Lewis. Si alguien pretendiese penetrar esta noche sin nuestro permiso, apenas empujase la puerta, mandaría ese adminículo al diablo y supongo que, aunque eres un perezoso que duermes como un lirón, el ruido te despertaría.


  Lewis sonrió. Tenía fama de ser hombre de un oído parecido al del tigre y le hizo gracia el comentario.


  —¿Tú crees que después de... eso, alguno tendrá hígados para venir a buscarnos?


  —No lo creo, pero... hombre prevenido vale por dos.


  Se desnudaron, se zambulleron en el lecho y Nap apagó la luz del quinqué. Ya en la cama, rezongó:


  —¿A que no sabes lo que estoy pensando, Lewis?


  —El diablo que lo adivine. ¿Qué es?


  —Pues estoy pensando en dormirme. Buenas noches.


  Y rio en silencio la chuscada.


  



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  [image: Image]ERÍAN aproximadamente las nueve de la mañana, cuando Nap y Lewis, que habían dormido toda la noche de un tirón sin ser molestados para nada, se dirigían a la Casa de Postas a tomar la diligencia que debía llegar de Carson City y se dirigía a Virginia City, realizando aquel corto trayecto una vez al día de ida y otra vez vuelta.


  Cuando abandonaron la posada y alcanzaron el final de la calle, no quedaban rastros de la tragedia de la noche anterior. Los cadáveres de los dos granujas habían desaparecido, y aquella tarde el sheriff tendría ocasión de lucir su estrella en el entierro, e incluso de hilvanar un buen discurso ensalzando la bondad y honradez de aquel par de buharros, para que fuesen más contentos al infierno.


  Cuando alcanzaron la Casa de Postas, la diligencia aún no había llegado, viéndose en la necesidad de tener que esperarla. Para evitarse el tormento del sol que picaba con fuerza, pasaron a la sala de espera, y al entrar, Nap se envaró tocando rápidamente con el codo a Lewis, que, tras él, seguía representando su papel de hombre destrozado por el cansancio.


  Lewis murmuró en voz baja:


  —Ya lo he visto, sigue.


  Lo que el agente había visto a través de sus, medio entornados párpados, era la voluminosa y elegante silueta del señor Evans, quien, sentado cómicamente en uno de los estrechos bancos, veíase obligado a realizar muchas filigranas para encontrar acomodo a su elegantísima persona.


  El jefe de la Casa de Postas, al descubrir a Nap, se adelantó a él diciendo:


  —Buenos días, señor. ¿Viene usted en busca de su equipaje? Ahí lo tengo cuidadosamente apartado, deseando que lo retiren ustedes. Mi mozo me advirtió que contenía una terrible carga de nitroglicerina y me tienen ustedes con el alma en un hilo cuidando de que nadie se arrime a tocarlo.


  Nap rio divertido y contestó para tranquilizarle:


  —No haga usted caso. Todo fue una broma de mi cansado compañero que no se sentía con ganas de cargar con las maletas. No contienen más que ropa y le agradeceré que lo retenga aún, o si quiere, nos lo envíe a «La Divisoria», que es la posada que nos recomendó usted. ¡Buen hombre el posadero!


  —¿Verdad que sí? Es de lo poco bueno que hay en este maldito poblado.


  Luego añadió en voz baja:


  —Supongo que no se les ocurriría visitar el Saloon Green... No es por nada personal, pero no se lo recomiendo a nadie. Es el antro donde explotan a todos los forasteros que vienen al poblado y así se van ellos luego echando pestes y desacreditándole. Es una vergüenza que... en fin, ¿para qué hablar si con eso no se conseguiría nada?


  —¿Qué quería usted decir, que es una vergüenza que las autoridades no se metan con él?


  —Algo parecido. Pero aquí, Patrick el sheriff, no es más que una figura decorativa, si no es algo peor. No sirve más que para exhibirse donde no hay peligro, y cuando suenan tiros, se ampara en que desde algún tiempo a esta parte anda mal de los oídos y no los oye. En cambio... anoche, por ejemplo, parece ser que mataron a dos tipos de los muchos que sobran en el poblado, y como era cosa que por lo visto afecta a ese tahúr presumido de Samuel Arizona, hoy anda moviéndose más que las aspas de un molino en busca de los autores de esas muertes... Si yo...


  No terminó la frase. Un cascabeleo alegre y vibrante, que se iba acercando con rapidez, le cortó la palabra.


  —Ahí está la diligencia para Virginia City. ¿Van ustedes allí?


  —Sí; tengo que realizar una gestión, pero creo que regresaremos pronto. Tome, dele este par de dólares al mozo, y cuando pueda, que deje las maletas en la posada. Que diga que pertenecen al señor Nap Ward y a su compañero.


  El jefe se guardó las dos monedas y corrió a la puerta a recibir la diligencia. Nap se volvió hacia Lewis, que se había derrumbado en el asiento próximo a Evans, y gritó:


  —Vamos, Lewis, haz un esfuerzo y levántate. La diligencia está llegando.


  Le ayudó a levantarse y con él salió al exterior. Evans y otros cuatro viajeros que esperaban les imitaron.


  En el vehículo quedaban cuatro viajeros más que iban a Virginia City. Los que esperaban se acomodaron como mejor les fue posible, pero Nap maniobró para sentarse próximo al obeso cosechero.


  La diligencia arrancó un cuarto de hora después, y Evans, secándose el sudor que perlaba su frente, comentó:


  —¡Esto es horrible! ¡No se puede respirar en estos malditos vehículos! No sé cuándo van a extender la línea férrea por aquí.


  Nap intervino para decir:


  —¡Aún tardará mucho, y, aun así, los trenes no son tampoco nada cómodos! Lo mejor es viajar a caballo o en calesín propio.


  —¡Oh, yo los tengo, caballero! —aseguró enfático, Evans—pero... a caballo me fatigo mucho y no voy tranquilo... No soy un jinete excepcional; en cuanto al calesín, lo tengo en Virginia City. Ayer tuve que dejarle en el taller de carpintería a reponer una rueda,


  —Entonces no se queje. Total, el viaje es corto. Si tuviera usted que hacerse las millas que nosotros...


  —¿Va usted muy lejos?


  —Ahora a Virginia City. Tengo que arreglar un asunto de cobros en el Banco de allí y luego tendremos que regresar a Silver City a recoger unas cartas que nos dirigirán aquí. Después seguiremos, hasta Elko; mi primo está enfermo y tiene que ser visitado por un especialista.


  Evans recordó y dijo:


  —¡Ah, sí!, me parece que anoche les vi a ustedes en el Saloon Green.


  —Sí, me lo llevé a dar una vuelta a ver si se distraía. ¡Bonito local para no tener nada que hacer en otra parte!


  —Sí, es un bonito garito. Yo no soy un profesional de esos antros, ¿sabe usted? Los visito por obligación, porque me dedico a exportar e importar vinos y sirvo a todo el que los consuma, y como en esos lugares es donde más gasto se hace de ellos, pues... Por lo demás, la gente me conoce bien y sabe que soy un hombre muy respetable.


  —Naturalmente. Nosotros tampoco frecuentamos esos sitios. Nos gusta distraernos un poco, beber un vaso y ver muchachas en los tablados. Aparte de eso, somos personas sensatas.


  —¿Conocen ustedes Virginia City? —preguntó Evans.


  —No. No hemos estado nunca.


  —Es un poblado un poco tumultuoso. Poblado de gente minera, sobre todo. Esto le dirá a usted lo que encontrará allí. Las diversiones abundan y hay locales como «El Gran Faraón» que deja pequeño al que visitaron ustedes anoche, pero... no se lo recomiendo. Es el punto de reunión de lo más bronco del poblado.


  —Lo tendremos en cuenta—aseguró Nap.


  —Yo tengo mi bodega en la Plaza de los Pinos. Es algo bueno, aunque sea mío. Grandes naves de almacenes. Todos los días entran y salen grandes cantidades de vehículos cargados de barriles y cajas de botellas. Si aciertan ustedes a darse una vuelta cuando yo esté allí, tendré mucho gusto en enseñarles mi bodega y en hacerles probar algunas marcas exquisitas. Tengo un vino de California que es algo maravilloso. A lo mejor se le curaba a su compañero el cansancio sin necesidad de visitar a especialista alguno.


  Y rio la broma sonoramente.


  Con la conversación se les hizo el tiempo más corto, y cuando la diligencia se detuvo en la plaza de Virginia City, Evans se apeó trabajosamente seguido de la notable pareja.


  El cosechero se apresuró a despedirse, ofreciéndole su mano:


  —Evans Currie, para lo que guste mandar.


  Nap contestó:


  —Nap Ward, en San Bernardino, en el rancho de mi tío James, a su disposición.


  —Gracias. Ah, si necesitan fonda, les recomiendo «El Laurel de Oro». Es un buen sitio.


  —Muchas gracias. Lo tendremos en cuenta.


  Evans desapareció entre la multitud que llenaba la plaza, y Nap, tomando del brazo a Lewis que no había abierto la boca en todo el viaje, exclamó:


  —Andando, Lewis. Hemos tenido suerte.


  —¿Dónde vamos? ¿Al «Laurel de Oro»?


  —No será verdad. No me interesa que ese tipo pueda localizarnos si las cosas se ponen mal. Buscaremos otra fonda distante de esa.


  Cerca de la Casa de Postas encontraron una que les pareció aceptable y tomaron habitación en ella. Ya a solas, Lewis abandonó su aire cansino y sentándose cómodamente, sacó su pipa, la atascó y fumó con delicia.


  —¿Qué piensas de ese pájaro, Nap? —preguntó.


  —No he variado de opinión. Lo que me pregunto es si las ganancias en el contrabando serán tan fabulosas que por alcanzarlas se exponga a perder un negocio tan floreciente como el que, al parecer, posee.


  —No lo hemos visto aún. A lo mejor, lo exagera y el negocio sólo es una bonita tapadera para el otro.


  —Pero le visitaremos. Nos interesa ver si es fácil realizar una visita por nuestra cuenta a sus bodegas. Si es allí donde encierra el oro, quizá descubramos algo que nos sirva para no caminar a ciegas.


  Lewis no contestó, pero metiendo la mano en un bolsillo extrajo de él una pequeña cartera que abrió, entreteniéndose en examinar el contenido.


  Nap extrañó el adminículo y preguntó:


  —¿Qué diablos tienes entre manos? No te he visto nunca esa cartera...


  —Ni yo. Es la primera vez que cae en mis manos pecadoras.


  —¿Cómo? ¿Es que la has encontrado?


  —Pues... realmente no puedo decir que la haya encontrado... tirada... La encontré en uno de los bolsillos de nuestro amigo Evans. ¿No te fijaste que se me hecho encima cuando se levantó para apearse? Cayó sobre mí y al pretender quitarme su peso de encima, tropecé con ella y... sentí curiosidad por saber lo que contenía. Me temo que esto sea un motivo de aplicación de algunos de los artículos de nuestro Código Penal. Enseguida me arrepentí y quise devolvérsela, pero... estaba tan cansado, que...


  —No has sido muy elegante maniobrando, Lewis.


  —¿Que no y ni se dió cuenta? ¿Crees tú que si sospecha que se la han quitado pueda suponer al autor, un tipo vago y dormido como yo? No seas demasiado pusilánime con abejorros como ese Evans. Son tan pocas las facilidades que nos dan para cumplir nuestra difícil misión, que todos los procedimientos son buenos.


  —Pero contendrá dinero y... eso es un robo...


  —¿Robarle lo que él está robando al Estado? Si contiene dinero, podemos entregarlo a los hospitales; con ello haremos una obra de caridad. Lo enviaremos a nombre del señor Evans Currie y hasta puede que pongan su nombre en el periódico de la localidad.


  —Bien, ya no tiene remedio. Veamos si tu innoble acción puede servirnos para algo útil.


  Se acercó con curiosidad a su compañero, e inclinándose junto a él, siguió atentamente sus maniobras. Lewis empezó a extraer objetos de la cartera.


  —Doscientos dólares—comentó—. Me temo que me he ganado seis años de prisión.


  Dejó el dinero a un lado y siguió:


  —Un recibo de abono de patente de alcoholes, una tarjeta de un tal Charles Gerrett, joyero, una factura de un traje de señora por valor de 150 dólares, posiblemente para adornar a una linda amiguita, una carta... Escucha, esto me parece que vale algo más que los doscientos dólares que le hemos sustraído.


  Lleno de curiosidad leyó a media voz:


   


  San Francisco, 29 de mayo.


  Sr. D. Evans Currie.


  Muy señor mío:


  »Según carta que tengo a la vista de nuestro común amigo P. G., donde recogerá avituallamiento para la baja California.


  »P. G. espera que el cargamento contratado estará en orden para esa fecha y dispuesto a embarcar para Santo Tomás, donde el barco rendirá carga. Se servirá usted avisarme cuando llegue la mercancía para comprobarla.


  »Una vez dada la responsabilidad que en este negocio me incumbe, haya dado el visto bueno, el importe de lo contratado podrá usted hacerlo efectivo por trasferencia en cuatro partes iguales, una en el Banco de San Francisco, otra en el de Sacramento, otra en el de Pasadena y la última en el de San Diego, con objeto de que el volumen de la operación quede diluido más fácilmente para todos y usted me comprenderá por qué se lo propongo de esta manera.


  »P. G. espera que este envío no se retrase. Usted no ignora las dificultades por que atraviesa en estos momentos y la mercancía le es de un interés vital. La operación está avalada por elementos ya conocidos por usted que arriesgan su dinero a cambio de recibir lo prometido.


  »Sin otro particular y a la espera de su grato aviso, le saluda afectuosamente,


  Jack Dover.


   


  Nap y Lewis se miraron intensamente. Lewis fue el primero en hablar.


  —¿Está esto claro o no lo está, Nap?


  —Creo que sí. El oro es necesario en México. No olvides que Santo Tomás es un puerto de la bahía de la Ensenada en la Baja California perteneciente a México, y por lo visto, la cantidad es grande cuando no se atreven a imponer el producto total de la compra en un solo Banco, por temor a llamar la atención. Por eso, lo reparten en cuatro a la orden de ese granuja. Creo que la cosa tiene poco que pensar.


  —Muy poco. Habrá que averiguar quién es Jack Dover y me alegraría saber quién es ese P. G. a quien le urge tanto el oro.


  —Yo te lo diré, Lewis. El asunto está claro. P. G. es Pancho Gómez, el cabecilla insurrecto que tanto está dando que hacer al Gobierno mexicano. No tiene dinero, sus amigos lo tienen, pero no se atreven a exponerlo y juegan al cambalache. Si el oro se lo venden a un precio de un setenta y cinco por ciento sobre su cotización, los amigos se resarcen del adelanto y la diferencia, o parte de ella, se la ceden a Pancho para que siga jugando a hacer revoluciones. Ellos no pierden y el cabecilla puede contar con oro para adquirir armas y vituallas. El asunto está diáfano.


  —Me parece que sí, Nap. Lo que es una pena es que estemos metidos nosotros por medio, porque la revolucioncita de Pancho va a fracasar por esta vez. De una manera o de otra descubriremos el contrabando. O bien en el viaje, o bien cuando llegue ese precioso barco e intenten cargar los lindos bocoys del amigo Evans.


  —Bueno. Menos mal que tu libertinaje nos ha servido de algo. Ahora hay que pensar qué se hace con todo eso.


  —¿Con esto? La cartera y las facturas las quemaremos. Es la mejor manera de no dejar rastro alguno por si acaso. La carta la guardarás en tu bolsillo secreto como un documento que a su debido tiempo llevará al amigo Evans a perder grasas detrás de una buena reja, y en cuanto al dinero... Espera...


  Tomó un pedazo de papel blanco y escribió en él:


   


  Sr. Director del Hospital de Virginia City.


  Muy distinguido señor mío:


  Soy un hombre tan sensible a los males ajenos—y lo soy mucho más porque gozo de una salud de Hereford— que no puedo pasar por alto las calamidades de la gente y muchas veces hasta sueño con ellas.


  Yo sé que no está en mi manó calmar los dolores del prójimo, pero si contribuir a que los que han estudiado medicina puedan ayudar a ello, y por esta razón, le envío esos doscientos dólares con destino a los enfermos que gimen sus lacras bajo su paternal cuidado.


  Yo sé que no es una cantidad excesiva para un hombre que como yo posee un gran negocio y hasta indirectamente contribuye a que esos males se produzcan pues el alcohol es un vehículo de graves enfermedades, pero algo podrán remediar de momento.


  Más adelante tendré un gran placer en seguir tribuyendo a tan loable misión, remitiéndole nuevas cantidades. Por el momento reciba ésa y suscríbame con cien dólares mensuales a la benéfica labor de tener nuestro hospital. Esto servirá de ejemplo a muchos que no se acuerdan de los que sufren mientras ellos llenan sus bolsillos con pingües negocios como los míos.


  Le saluda atentamente,


  Evans Currie


   


  Lewis pasó la carta a Nap, quien rio divertido, comentando:


  —¡Buena la has hecho! Ahora dará cuenta la prensa de su hermoso rasgo y quedará obligado a seguir contribuyendo con los cien dólares.


  —No creo que sea por mucho tiempo, Nap. Supondrás que no van a ir a la cárcel a obligarle a cumplir su oferta. ¡Qué más quisiera él que poder seguir contribuyendo todos los meses con esa miseria a cambio de no conocer lo que es la vida en un penal:


  Aquel mismo día, Lewis depositó la carta en el correo, carta que más tarde debía armar un escándalo de prensa con el que el gordo Evans no había contado.


  Éste tardó algunas horas en echar de menos la cartera y sufrió un verdadero espanto al saberse desposeído de ella, pero por más que trató de forzar su memoria para localizar el sitio donde pudo perderla o le pudo ser sustraída, no lo consiguió.


  La pérdida le traía inquieto y nervioso, no por la cantidad en metálico perdida, sino por la carta de Jack Dover, para él de un incalculable valor.


  No se trataba de una misiva que le delatase claramente, pues estaba redactada con la habilidad precisa para darle un carácter comercial vulgar, pero cualquier tropiezo inesperado, unido a la carta, podía ayudar a descifrar ésta, y entonces el peligro era terrible.


  Por un momento pensó poner un anuncio en el «Bander of Virginia» de la localidad, anunciando la pérdida y regalando el contenido en metálico a cambio del resto de los papeles, pero cuando se encontraba dudando entre hacerlo o no, una carta que le fue entregada acabó de elevar su irritación al paroxismo.


  Estaba firmada por el Director del Hospital, y decía:


   


  Sr. D. Evans Currie.


  Mi muy magnánimo y distinguido señor:


  »En este momento llega a mí poder su conmovedora misiva condoliéndose de los dolores ajenos, y con ella los doscientos dólares para contribuir a remediar tanta lacra social como nos vemos precisados a atender. No sabe usted lo que le agradezco ese rasgo altruista, así como su ofrecimiento de suscribirse al sostenimiento de este benéfico edificio, con la cantidad de cien dólares mensuales.


  »Tomo buena nota de ello para su momento y espero que no tome a mal que dé cuenta a la prensa de tan hermoso rasgo. Yo sé que usted es hombre modesto que hace la caridad por propio impulso y no por vanidad, pero esto, como dice usted muy bien, servirá de ejemplo a otros que sentirán el afán de emularle, contribuyendo a su vez a aumentar los pobres ingresos de nuestra benéfica institución.


  Le reitero una vez más las gracias en nombre de los que sufren y quedo de usted agradecido servidor,


  Emil Foster.


  Director del Hospital


  de Virginia City.


   


  Evans, que no era tonto, comprendió que el hecho de haber enviado el dinero al Hospital y no devolverle la cartera con el contenido encerraba algo inquietante para él. No podía hacerse una idea de quién sería el satírico bromista que le había hecho semejante jugada, pero algo instintivo le advenía que debía andar con pies de plomo, pues aquella carta...


  Al día siguiente el periódico de la localidad le dedicaba un artículo encomiástico, entre el anuncio de una subasta y el relato de un crimen. Los calificativos alcanzaban las regiones de la hipérbole, y Evans tuvo que resignarse a ser el héroe a la fuerza y recibir felicitaciones personales de cuantos le saludaban. Rasgos como aquél eran para dejarlos grabados en letras de oro en el libro del historial futuro de Virginia City.


   



  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  [image: Image]QUELLA tarde, después de la broma que Lewis había gastado al obeso traficante enviando el dinero al Hospital, Nap y él decidieron hacer una visita a su sospechoso amigo. Querían comprobar el efecto que le había producido la broma de la cartera y juzgar por su estado de nervios la cantidad de miedo que podía tener. Pero no consiguieron localizarle.


  Las dos veces que estuvieron en la bodega, Evans estaba ausente, o había dado orden de decirlo que no estaba allí, y no consiguieron su objeto.


  Pero cuando menos, pudieron hacerse una vaga idea de lo que era el edificio y las posibilidades con que contaban para asaltarlo.


  La bodega, en realidad, sólo era un gran barracón de madera, con fachada a tres calles. La central daba a la plaza de los Pinos, así llamada porque la sombreaban unos cuantos árboles de este nombre. Tenía una ancha puerta con el rótulo de la industria y el nombre de Evans debajo, y al fondo, en un gran vano, se alzaba un mostrador corrido, y a la derecha, una pequeña puerta que debía conducir al despacho del cosechero.


  Detrás del mostrador, adosadas a una pared que impedía ver el fondo, se erguían unas gigantescas barricas de madera con grifos en la parte baja, y a la izquierda se abría un vano que debía conducir a los almacenes.


  Otra fachada daba a una calle de regular anchura. A lo largo de la fachada sólo había unos pequeños huecos de ventana a modo de respiraderos y un portón enorme de dos hojas cerrado, y la parte posterior poseía un alto tapial, también abierto por una enorme puerta, y daba a un vano de descampado.


  Nap estudió de modo rápido el emplazamiento y comentó:


  —De poder asaltar este barrancón, habría que intentarlo por la tapia trasera. Por lo demás, no veo un lugar más asequible.


  —Si es preciso, lo intentaremos, y si no se puede, ya inventaremos algo para forzar una puerta. Estoy dispuesto a aumentar a doce los seis años de prisión que me he ganado a cuenta del amigo Evans.


  Por la noche, Nap hizo una proposición:


  —Antes de intentar una visita a la bodega, creo que debíamos dar una vuelta por «El Gran Faraón». Evans nos avisó para que no fuésemos y supongo que lo hizo porque él lo visita. Iremos por allí, pero cuidado con irte del seguro antes de tiempo. Tenemos que maniobrar prudentemente, pues en el momento que nos descubramos ya no podremos movernos con libertad y sin peligro.


  —Bueno, todo depende de cómo se presenten las cosas.


  Ya algo avanzada la noche, se dirigieron a «El Gran Faraón», situado en la calle principal. Come Evans les había anticipado, no sólo no tenía nada que envidiar al Saloon Green de Silver City, sino que le aventajaba en capacidad, lujo y número de mesas de juego.


  El local se hallaba atestado. La concurrencia se componía no sólo de gente de las minas próximas, sino de un conglomerado de tipos de todas calañas, que convertían el garito en una pequeña torre de Babel.


  Nap, arrastrando a Lewis según costumbre, recorrió el local buscando donde acomodarse. Todas las mesas estaban llenas de público, pero un camarero servicial les ofreció colocarles una pequeña, aprovechando uno de los pocos claros entre mesa y mesa, pero a condición de realizar un gasto ínfimo de veinte dólares.


  —¡Qué ladrones! —murmuró Lewis, después que su compañero hubo aceptado la oferta—. Este es un truco para obligar a la gente a gastar más dinero que piensa.


  La mesa, que en realidad era un estrecho tablero con una espiga central y tres retorcidas patas en el remate para guardar la estabilidad, fue acoplada no sin protesta de los vecinos de mesa, que ya se consideraban faltos de espacio para moverse; pero el camarero advirtió:


  —No protesten. Ustedes saben las costumbres de la casa y cuando no encuentran donde sentarse se aprovechan de esto mismo.


  Cesaron las protestas y ambos agentes se sentaron, en tanto les servían una botella de aguardiente que no valdría arriba de tres dólares.


  Lewis refunfuñó entre dientes, pero Nap le hizo callar y se dedicó a examinar a los clientes cercanos, no pudiendo abarcar desde allí a todos los que llenaban el local.


  No viendo cara alguna que pudiese llenar sus aspiraciones, dijo por lo bajo a Lewis:


  —Voy a dar una vuelta por las mesas de faraón y bacarrat. Quizá por allí encuentre algo. Vigila bien.


  Se separó de Lewis y cruzó el largo pasillo que formaban las mesas, hasta poder alcanzar el ángulo del bar, donde se hallaba instalado el juego.


  Lewis adoptó una postura cómica. Se medio derrumbó de espaldas sobre el borde de la pequeña mesa, estiró sus enormes piernas que sobresalieron una buena parte sobre el ya estrecho paso, y con la cabeza un poco inclinada de lado y los brazos colgando, dió la sensación de haberse desmadejado a causa de la bebida.


  Pero el astuto agente sabía emplear bien los ojos y los oídos, y lo mismo que captaba los comentarios que se hacían de él al verle en aquella postura, seguía los movimientos de los que pasaban, así como no perdía de vista la puerta de entrada que se abría frente a él.


  Llevaba unos cinco minutos en aquella postura, cuando las medias puertas giraron con violencia y un tipo alto y recio, de mirar torvo y porte presumido, penetró en el local.


  Vestía una larga americana negra, una camisa de cuello blando con chalina negra, un chaleco marrón, unos pantalones grises en forma de tubo, y calzaba zapatos relucientes. A las caderas lucía un cinto estrecho con un gran revólver pendiente de él.


  El sombrero era negro, flojo de alas y redondo, de copa bastante aplastada y representaba unos cuarenta años.


  Quedó parado en la puerta ojeando el local, y de repente, hizo un gesto muy raro que Lewis captó obligándole a abrir los ojos para mejor fijarse en el recién llegado.


  Éste, encogió el hombro, lo proyectó hacia adelante como si le molestase algo invisible que llevase sobre él y repitió el movimiento nervioso. Lewis sonrió al observar el gesto.


  —¡Que me emplumen en brea hirviendo si este no es Jackson Bancks! —murmuró Lewis—. Ese gesto del hombro es un clarín que le denuncia con más sonoridad que sus célebres trompetas de Jericó.


  Y quedó en actitud desvaída mirándole a través de sus ojos medio cerrados.


  Bancks avanzó despacio, echando miradas a derecha e izquierda y prodigando saludos entre algunos de los clientes, hasta acercarse al lugar donde Lewis parecía derrumbado en aquella postura cómica que tenía costumbre de adoptar.


  Bancks le creyó vencido por la borrachera, y sonriendo cínicamente, se acercó a él dispuesto a gastarle una broma de las que por lo visto tenía por costumbre gastar a los borrachos.


  Sacó del bolsillo la caja de los fósforos, encendió una y avanzó haciendo señas a los más cercanos para que estuvieran atentos a los efectos de su broma. Ésta consistía en aplicar la llama del fósforo debajo de la nariz del borracho, hasta que el dolor de la quemadura le hacía saltar del asiento como si debajo le hubiese explotado un barreno, para luego caer al suelo restregándose ferozmente la nariz tratando de arrancar de ella el motivo del trágico escozor.


  Lentamente se fue acercando con el fósforo encendido, mientras los cercanos curiosos guardaban silencio esperando el estallido de dolor del borracho.


  Lewis se dió cuenta de lo que aquel tipo escapado del cordel pretendía hacer con él, y olvidando toda prudencia, se dispuso a devolverle la broma en un sentido mucho más trágico. Esperó sin mover un solo músculo de su rostro y le dejó acercarse hasta casi tocarle la nariz con el fósforo, pero de súbito, flexionó su enorme pierna hacia dentro y estirándola con rapidez vertiginosa, se la aplicó con toda la fuerza que poseía en la boca del estómago.


  Fue tan brutal el impacto, que el propio Lewis retrocedió con su mesa, repelido por la feroz patada, pero Bancks, cogido de sorpresa y sin esperar aquella terrible reacción, emitió un aullido salvaje y salió proyectado de espaldas como un proyectil, para caer en una de las mesas del otro lado del paso, arrastrando detrás de él, en la caída, la mesa, el servicio y a los tres clientes que se sentaban en derredor.


  Los cuatro cayeron confundidos en un espectacular montón, mientras Bancks, acometido de unas terribles náuseas, que amenazaban con obligarle a devolver cuanto contenía su estómago, pugnaba por desasirse de la presión del resto de los caídos, para levantarse y dar su merecido al osado que le había hecho correr aquel ridículo tan espantoso.


  Bramando de furor, rugió:


  —¡Trompetas de Jericó!... ¿Quién ha sido ese hijo de loba que...?


  Se incorporó con los ojos inyectados en sangre, y sin poderse enderezar a causa del terrible dolor que sentía en la parte pateada, echó mano al revólver buscando la silueta de su agresor.


  Éste se había enderezado sobre el asiento, pero su postura apenas si había cambiado un poco. Mantenía el brazo izquierdo colgando, las piernas estiradas y la cabeza torcida, pero su brazo derecho se hallaba encogido a la altura de su cadera.


  Bancks con gesto rápido movió el revólver para disparar, pero de modo fulminante, la mano de Lewis se elevó un poco y su terrible derringer ladró de un modo aterrador.


  El revólver del pistolero voló de su mano al ser alcanzado el cañón de través por un certero disparo, y Bancks, dominado por la rabia y el asombro, quedó envarado con los ojos desmesuradamente abiertos y la vista clavada en su vacía mano.


  Un ¡oh! de asombro partió de las gargantas de los testigos de la extraña pugna. Cuando todos creían que el atontado durmiente iba a caer agujereado por el revólver del pistolero, éste no sólo había sufrido la humillación de ser pateado como si le hubiese cogido una mula falsa por su cuenta, sino que, además, se hallaba a merced de su enemigo, quien podía muy bien haber seguido disparando sobre él asistido por la razón y el derecho a la defensa.


  Pero Lewis se limitó a incorporarse trabajosamente, a estirar los brazos a lo alto como si acabase de levantarse de un pesadísimo sueño aún no satisfecho y a disculparse con voz monótona:


  —Perdón—dijo—. ¿Se ha hecho usted daño? Estoy tan cansado que ni ganas de mover el revólver tengo.


  El ruido de la detonación había provocado la alarma y la curiosidad entre los clientes y un grao corro se había reunido en torno a Lewis y Bancks empujándose unos a otros para mejor dominar el cuadro.


  Nap fue de los primeros en acudir junto a su compañero, asustado por la detonación. Conocía a Lewis y sabía que cuando se decidía a emplear el arma, era de una puntería feroz.


  Sacudiéndole por los hombros, gritó:


  —¿Qué diablos te sucedes Lewis? ¿Te ha dado otra vez el ataque?


  —Creo que sí, Nap, pero no te asustes, que no ha sido nada. Se me escapó un tiro y creo que lastimé un poco al señor. ¿Debo pedirle perdón?


  Bancks, que se había repuesto un poco del horrible dolor que le había producido la patada, no se avino a quedar en la posición ridícula en que Lewis le había dejado, y avanzando ferozmente, rugió:


  —¡Trompetas de Jericó!... De mí no se burla un cochino borracho como usted. Ha tenido usted suerte en que ese tiro que se le ha escapado diera en el cañón de mi revólver, porque si no, a estas horas estaría usted donde están muchos descansando tranquilamente, pero aún no ha salido de aquí y no saldrá sin antes ponerse de rodillas delante de mí pidiéndome perdón.


  —¿Y si por casualidad tuviese anquilosados los huesos y no pudiera doblar las piernas?


  —Se las troncharé a puñetazos para obligarle a hacerlo.


  —El caso es que yo estoy cansadísimo. No tengo ganas de mover un solo dedo. ¿Le es igual que mi compañero me sustituya? No nació cansado como yo y quedaría en mejor lugar.


  Bancks miró con ira a Nap que permanecía erguido con los ojos clavados en él y replicó:


  —Este asunto es de usted y mío. Después que le haya destrozado a puñetazos, si se siente tan cariñoso que quiere vengarle, no tendré inconveniente en entendérmelas con él.


  —Bueno, bueno—murmuró Lewis, con voz cansada—. Si no tengo otro remedio, tendré que realizar un esfuerzo. Me temo que esto me deje tan cansado, que no me sea posible asistir después a su entierro, pero entonces no habrá inconveniente en que vaya mi compañero por mí. A menos que se oponga usted a tal honor.


  Bancks, furioso, rugió:


  —Menos palabrería y prepárese o le desharé la boca a puñetazos sin esperar a que se defienda.


  —Está bien señor, Nap, haz el favor de hacer que retiren un poco esas mesas. Le estorban al señor de las trompetas cuando pelea y ya ha destrozado una.


  Varios clientes, entusiasmados con la promesa de una buena lucha se apresuraron por su cuenta a retirar las mesas dejando un regular claro libre. Lewis, siempre con voz incolora, preguntó:


  —¿Es bastante, señor, o hacemos que retiren más mesas? No quisiera que estropease usted alguna más.


  Bancks, que se hallaba furioso, comprendiendo que su rival le estaba tomando el pelo, se despojé de la chaqueta arrojándola lejos. Lewis no se molestó en quitarse prenda alguna.


  —Bueno, amigo, podemos empezar cuando usted quiera.


  Nap se retiró tranquilo sobre la suerte de Lewis. Conocía la terrible fortaleza de sus puños y su escuela de boxeo cultivada en infinidad de luchas y estaba seguro de que se desharía fácilmente de Bancks, pero en cambio, no estaba tan tranquilo respecto a la posible intervención de algún otro elemento insospechado que pudiese salir en ayuda y defensa del rufián.


  Por ello, se colocó en lugar estratégico, y con la mano apoyada en la culata del colt para requerirlo al menor asomo de peligro, se dispuso a esperar el resultado de la pugna.


  Ésta fue tan breve que careció de historia. Bancks se adelantó impetuoso dispuesto a aplicar su terrible puño sobre el rostro de Lewis que no había levantado un solo brazo para ponerse en guardia; pero apenas inició el avance, Lewis, como si acabara de despertar de una pesadilla, levantó de modo fulminante el brazo derecho, lo flexionó recto hacia el mentón de Bancks, y antes de que éste hubiese tenido tiempo de evitar el inesperado impacto, recibió el contundente puño sobre la barbilla, y con mucha más violencia que cuando recibió la patada, fue despedido de espaldas, atravesando de modo fulminante el vano para ir a doblarse sobre una de las mesas contra la que chocó de un modo impresionante.


  Solamente pudo emitir un gemido angustioso. Se dobló hacia atrás, luego se escurrió lentamente y, por fin, cayó pesadamente al suelo, donde quedó encogido trágicamente.


  Un silencio de angustioso asombro acogió la fulminante hazaña. Cuando todos esperaban ver caer a aquel tipo exótico abatido por el terrible puño del pistolero, éste, como si hubiese sido una pavesa, se desvanecía a los ojos de todos, vencido de manera rotunda y espectacular.


  La embarazosa situación fue rota por dos individuos, altos y fornidos—dos de los vigilantes que el dueño del establecimiento tenía a su servicio para abortar las reyertas—, los cuales, avanzando de modo impetuoso, se enfrentaron con Nap y Lewis, rugiendo:


  —¿Qué diablos pasa aquí? ¿Quién se ha permitido armar bronca en este lugar?


  Lewis volvió a desperezarse cómicamente, diciendo:


  —Me temo que el causante no esté en condiciones de contestarle... Sé ha quedado dormido el infeliz y...


  Uno de los matones del «Gran Faraón» estiró su fornido brazo y trató de tomar por el suyo a Lewis, para levantarle en vilo y arrojarle según costumbre a través de la puerta, como el que arroja un objeto inservible, pero se vio obligado a soltar el brazo del agente emitiendo un berrido de dolor, al tiempo que levantaba uno de sus enormes pies doblándole por la rodilla para llevar la mano a la punta de la bota.


  Lewis le había dado un pisotón tan terrible, que medio le había deshecho la punta del pie, obligándole a bramar de dolor.


  —¡Oh, perdón! ¿Le he pisado? Le aseguro que no me di cuenta. Estoy un poco adormilado y...


  El perdonavidas soltó furioso su dolorido pie para llevar la mano al revólver, siendo imitado por su compañero, pero antes de que tuvieran tiempo de sacar las armas a medias, ya el derringer de Lewis y el colt de Nap les estaban amenazando.


  —No jueguen a las guerrillas, amigos—advirtió seriamente Nap—. Nos han salido los dientes disparando y creo que sus pellejos quedarían inservibles si nos obligasen a disparar... Levanten las manos y caminen por delante. Mi amigo está tan cansado, que tengo necesidad de llevarle a la cama para que no se duerma en el camino. ¡Vamos, vivos!


  Los dos matones, comprendiendo que les habían ganado la partida, levantaron los brazos mirando de un modo homicida a aquel par de forasteros tan duros y bravos, y obedeciendo la orden, se volvieron de espaldas a ellos dirigiéndose hacia la puerta.


  Nap, sin perderles de vista, siguió tras ellos, mientras Lewis, caminando vuelto de cara a los curiosos por si alguien aprovechaba el momento para disparar sobre ellos por la espalda, retrocedía sin perderlos de vista.


  Cuando alcanzaron la puerta, Nap ordenó:


  —Lewis, aligera de peso a los señores.


  El agente arrancó de dos tirones los revólveres que pendían de los cintos de los dos rufianes, y con una rápida habilidad que les dejó asombrados, vació los tambores de las armas guardándose los proyectiles. Luego arrojó a sus pies los revólveres, diciendo:


  —Me llevo las cápsulas como recuerdo de esta noche tan divertida... ¡Ah!, y cuando vuelva en sí el señor de las trompetas de Jericó, salúdenle en mi nombre y recomiéndenle el bicarbonato Tirp. Es magnífico para los dolores de estómago.


  Y saludando burlonamente, ganaron la sombría calzada, perdiéndose en ella.


  Cinco minutos más tarde, cuando la gente comentaba con pasión el suceso y varios se esforzaban en hacer volver en sí a Bancks, apareció en el local Evans, el cual, extrañado del revuelo que se observaba allí, preguntó:


  —¿Sucede algo grave?


  Alguien le dió cuenta de lo ocurrido. Evans, al saber que Bancks había quedado fuera de combate, no acertaba a salir de su asombro. Conocía sobradamente al pistolero para suponerle un hombre tan duro, hábil y ducho en las peleas, que se resistía a creer en lo que estaba viendo.


  Pero cuando otro complementó los detalles y dió las señas de la terrible pareja autora de aquel revuelo, el cosechero les reconoció rápidamente, y rechinando los dientes con furor, gritó:


  —¡Jub!... ¿Dónde está Jub?


  Un mozo le advirtió que el dueño no se encontraba allí en el momento de la pelea. Había ido a un garito cercano donde tenía que cambiar impresiones con al dueño sobre un negocio particular.


  Evans, que debía ser muy conocido en «El Gran Faraón» y debía gozar gran ascendiente en él, ordeno furioso:


  —¡Búsquenle inmediatamente! ¿No ha venido Blay?


  —Aún no ha venido, no señor.


  —¡Que lo busquen también! Necesito hablar con los dos.


  Un camarero se apresuró a abandonar el local para ir en busca de la pareja, mientras Evans, con la frente perlada de un sudor angustioso, bufaba como una foca y se pasaba el pañuelo por la cara agitadamente.


  El cosechero tenía motivos para sudar pez hirviendo. Acababa de recibir ciertas noticias alarmantes de Silver City y tenía que obrar con velocidad si quería disipar una negra nube que al parecer amenazaba con descargar sobre su plateada cabeza.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  [image: Image]EDIA hora más tarde, Jub Cooper, dueño de «El Gran Faraón», y Leather Blay, acudían al garito alarmados por la urgente llamada de Evans.


  Jub era un hombre ya entrado en años, pero de aspecto saludable y recia complexión. Alto y espigado, conservaba la agilidad y la energía de sus veinticinco años y poseía un rostro de afilada nariz,


  pobladas cejas con algunas canas, ojos hundidos pero brillantes y bigote gris que cuidaba con esmero.


  Blay era de estatura regular, ancho de hombros, ágil de cuerpo, con el rostro muy moreno, los ojos de un azul claro que parecían carecer de expresión y los labios finos y crueles.


  Un mechón de negro y rizado pelo le caía siempre sobre la frente, escapando al parecer de la presión del sombrero, pero aquello era ficticio. Realmente, Blay cuidaba con esmero la posición de aquel trozo de su pelo para que disimulase en lo posible la roja rozadura que le signaba la frente y que en cualquier caso podía dar motivo al reconocimiento de su persona.


  A una seña de Jub, que entró con el rostro endurecido y los ojos brillantes, pasaron al despacho reservado que el tahúr tenía al fondo del establecimiento. Cuando el cerrojo quedó corrido para que nadie pudiese sorprenderles, Jub preguntó duramente:


  —¿Qué diablos ha sucedido en el poco tiempo que yo he faltado de aquí? Me da asco pensar que pago bien a ciertos tipos que blasonan de perdonavidas, para que a la hora de demostrarlo se dejen moquear como chiquillos. El camarero me ha contado por encima...


  Evans, nervioso, le interrumpió, diciendo:


  —Jub, lo de menos es lo sucedido con ser grave. Lo peligroso es lo que puede suceder después.


  —No le entiendo, señor Evans.


  —Pues escúchenme los dos, porque les afecta. Ahora les voy a enseñar una carta que acaba de mandarme desde Silver City, Samuel Arizona. Ha hecho que un hombre venga reventando su caballo para que llegue a mis manos rápidamente, pero me temo que a pesar de todo haya llegado tarde.


  »Se la leeré después que le cuente algo para que se den cuenta de su contenido.


  »Hace dos o tres días llegaron a Silver City dos forasteros, los cuales no sé si por coincidencia o premeditadamente, fueron a pasar unas horas al Saloon Green, donde Samuel hizo que les facilitaran asiento junto a Cole y Andrew—dos tipos que ustedes conocían pues nos han servido en ocasiones—. De los dos forasteros, hay uno que parece que está eternamente dormido. Se mueve como un autómata y se derrumba sobre los asientos, pero esta noche he acabado de convencerme de que esa postura es un mito que explota para su interés particular.


  »Esa noche, el somnoliento, cuyo nombre es al parecer Lewis, aceptó jugar con Cole y Andrew a los dados, y los dos, que usaban dados con plomo, creyeron cosa fácil ganar un puñado de dólares al somnoliento; pero éste se dió pronto cuenta de la trampa y les encañonó con un derringer de dos cañones aserrados que usa y estuvo a punto de agujerearles la barriga a los dos. La oportuna intervención del amigo de ese Lewis que se llama Nap, lo evitó.


  «Aún más, quitó la razón a Lewis asegurando que no usaban dados con plomo, para lo cual tomó los dados y los barajó sobre la mesa, sacando con ellos una mala jugada.


  «Esto pareció calmar a Lewis, quien se marchó con su compañero, pero más tarde, Andrew, que no era tonto, comprendió que Nap les dió la razón porque quiso evitar un escándalo y destacar sus personas. Sus dados sólo podían sacar una mala jugada tirándoles con habilidad para evitar una buena y esto les demostró que había algo misterioso en la conducta de aquella pareja.


  «Se lo dijeron a Samuel, quien temiendo que fuesen alguna pareja de agentes de los varios que ya han andado por aquí buscando descubrir algo que les interesa, ordenó a Cole y Andrew que tratasen de localizar donde se hospedaban Lewis y Nap y los dos salieron en su persecución.


  «Ayer mañana los encontraron muertos en una calleja próxima a la calle Principal. Uno tenía un tiro en la frente y el otro en la garganta y no se pudo saber quién los había liquidado tan lindamente, pues los dos eran gente manejando el colt.


  »Yo me enteré de su muerte poco antes de tomar la diligencia para aquí y no di importancia al caso, pero algo que me sucedió durante el viaje y la carta que me manda Samuel, descubren muchas cosas sospechosas que se asocian con lo ocurrido aquí esta noche.


  «Para mejor coordinar los hechos, les leeré primero la carta de Samuel y luego les contaré el resto.


  «Vean; la carta dice así:


  


  »Mi estimado amigo, señor Currie:


  «Ha sido una lástima que tuviera usted que salir con tanta premura para ésa, porque hubiese sido muy preciosa su estancia en ésta. Han ocurrido cosas que parece que carecen de importancia, pero que yo se la doy muy grande y creo que usted también se la dará.


  «Creo que se ha ido usted sabiendo la misteriosa muerte de Cole y Andrew, porque yo se lo comuniqué. Después de su marcha, el sheriff, acosado por mí, ha hecho ciertos descubrimientos que me obligan a escribirle para que tome las medidas precisas.


  «Usted recordará aquel tipo que anoche pasó por delante de nosotros medio dormido del brazo de su compañero. Parecían dos forasteros inocentes, pero estoy temiendo que sea todo lo contrario.


  «Hubo un incidente, como usted sabe, con Cole y Andrew, por causa de los dados, pero pareció quedar resuelto. Cuando me lo contaron, me resultaron sospechosos los dos tipos y mandé a Andrew que localizasen donde paraban para hacer averiguaciones.


  »Luego aparecieron muertos. No sé lo que sucedería, pero se ha comprobado que los dos han muerto de balas de derringer y han caído precisamente a no muchos metros de la fonda donde los dos forasteros se hospedaban.


  »Cuando el sheriff ha logrado averiguar esto y les ha buscado, ya no estaban en Silver City y por el jefe de la Casa de Postas, hemos sabido que salieron en la diligencia que partió para Virginia City esta misma mañana. Creo que habrán hecho el viaje con usted y que se habrá fijado en ellos.


  «Es muy sospechoso que viniesen al Saloon Green, que se provocase este extraño incidente de los dados y que además de matar a Cole y Andrew, vayan a Virginia City. ¿No le parece así? Estoy sospechando que saben algo de nosotros y nos siguen los pasos.


  «Se lo comunico para que esté alerta. Convendría detenerles por el asesinato de Cole y Andrew, pero no sé hasta qué punto se debe intentar. Acaso fuese mejor quitarles de nuestro camino de una forma más callada y más práctica.


  «Usted, que es quien maneja toda la trama del negocio, es quien debe disponer. Por mi parte, me limito a darle cuenta de lo sucedido y de mis sospechas. Los momentos son muy apurados para no pensar mal hasta de los propios pensamientos de cada uno.


  »En espera de sus noticias, le saluda respetuosamente su servidor,


  Samuel Arizona.»


  


  —Ahora—añadió Evans, secándose el sudor que le ahogaba—les contaré algo más que da mucha más fuerza a las sospechas de Samuel.


  »En efecto, esos dos tipos vinieron conmigo en la diligencia. Más tarde, he recordado cómo tuvieron interés en sentarse a mí lado y cómo el llamado Nap, tramó conversación conmigo mostrándose muy parlanchín.


  «No le dije nada de particular. Le hablé de mi negocio de vinos y hasta les ofrecí invitarles a probarlos. Él, en cambio, me dijo que era sobrino de un ranchero de San Bernardino, que venía a Virginia City a arreglar un asunto de dinero al Banco y que regresaría a Silver City, para después ir a Elko donde un médico debía examinar a su primo Lewis.


  «Nos despedimos en la plaza sin que notara nada extraño, pero tres horas más tarde, eché de menos, con enorme disgusto, que la cartera me había desaparecido.


  «Esto me produjo un sobresalto enorme. Tenía en ella, junto con doscientos dólares, una carta de Dover en la que me hablaba de nuestra próxima expedición. La carta no dice nada, porque habla de vinos, pero... es un arma de dos filos si sucede algo.


  «Yo no sospechaba cómo pude perderla; pero más tarde, con lo que Samuel me dice y con lo ocurrido aquí, me he recordado un detalle que me hace asegurar que la cartera me la robó ese fingido perezoso.


  «Al parar la diligencia, me levanté, pero debido a un extraño de los caballos, el vehículo se agitó y yo caí por un momento sobre Lewis. Éste me empujó hacia atrás con las manos y recobré el equilibrio.


  —Estoy seguro que fue en ese momento cuando me robó la cartera, y que no fue un vulgar ladrón lo atestigua el hecho de que no se han quedado con los doscientos dólares.


  «Se los han mandado en mi nombre al director del Hospital para ayuda de los enfermos y me han gastado esa pesada broma, junto con la de comprometerme a suscribirme con ciento más mensuales para sostener más dignamente tan benéfica institución.


  »Ahora, unan ustedes el ataque a Bancks, otro de los nuestros, su estancia en este garito, cuando yo de un modo inconsciente les recomendé que no le visitaran para no tropezar con ellos y, díganme si no es para sospechar que se trata de una pareja que es algo más que parece.


  »Como habrán visto, el perezoso no lo es a la hora de sacar el revólver o manejar los puños como una maza y me estoy temiendo que, si no los eliminamos rápidamente, la expedición contratada no podrá salir, e incluso habrá que buscar la forma de hacer desaparecer lo almacenado y detener lo que va a llegar.


  «Ahora, díganme si creen que fantaseo o si me estoy aproximando a una posible realidad.


  Jub y Bayl, que le habían escuchado en silencio, aparecían un poco pálidos, en particular el primero. Blay, más endurecido en la lucha, no era hombre que sintiese miedo por cualquier cosa y se rehízo pronto de la sorpresa.


  —¡Maldito sea el infierno! —rugió—. Si yo llego a estar esta noche en el salón, ni esos tipos ponen fuera de combate a Bancks, ni salen vivos de aquí a pesar de sus fanfarronadas.


  —Bueno—advirtió Evans—, pero el caso es que han salido y yo pregunto qué se nos puede ocurrir para eliminarlos.


  Blay, siempre hombre de acción directa, apuntó:


  —Creo que lo más seguro es averiguar dónde paran y clavarles dos onzas de plomo a cada uno.


  —¡Un momento! —advirtió Evans—. Hay cosas que no se pueden hacer. Aquí dentro se hubiese justificado con testigos falsos que ellos provocaron la pelea y dispararon los primeros, pero hacerlo fuera de aquí sin una razón que justifique la medida, puede resultar muy expuesto, Blay. Usted no olvide que, si bien el sheriff de aquí no es ningún santo, tampoco es un forajido a quien le importe poco la Ley. Hace la vista gruesa sobre ciertas cosas y no se mete a profundizar mucho en la vida de la gente, pero... si se trata de individuos a quienes el Gobierno puede haber confiado una misión secreta, tendría que ponerse de su lado, y esto podía provocarnos un conflicto.


  Jub, ante las razones del cosechero, apuntó:


  —Creo que está usted en lo cierto y por eso yo he procurado evitar todo escándalo posible en mi establecimiento. Prefiero ganar en él un poco menos y sacar la utilidad por este otro lado, sin ruido ni complicaciones. Se me ocurre una solución. Quizá sólo sirva para complicar la vida a ese par de buitres, pero nos permitiría hacer sacar el cargamento ya contratado, y después, hacer un paréntesis hasta que pasara el peligro.


  —¿De qué se trata? —preguntó Evans.


  —Sencillamente, de dar cuenta al sheriff de que el de Silver City les busca acusados de asesinato. Esto es verdad, pues que hay pruebas de que alguno de los dos mató a Cole y Andrew. Les detendría, les encarcelaría y aunque ellos probasen que les mataron en lucha y apelen a influencias que les saque del apuro, cuando puedan salir de la cárcel, nosotros tendremos el cargamento rodando para San Francisco y hasta posiblemente embarcado.


  —No es mala idea—apuntó Evans—. El asunto Cole y Andrew fue un incidente aparte. Nada podrían aportar en contra nuestra y nos salvaría.


  —En ese caso—indicó Jub—nadie más indicado que usted para hacer la denuncia. Es usted la única persona de solvencia entre nosotros. Viene de Silver City, donde se ha enterado usted de las pesquisas del sheriff, y como sabe que la pareja está aquí porque ha venido en la diligencia con usted, usted, como buen ciudadano, denuncia al sheriff lo que sabe y que lo demás corra de su cuenta.


  —Bien, pero convendría localizarles. Yo les recomendé como posada «El Laurel de Oro», pero ahora estoy sospechando que no estarán allí.


  Blay intervino para decir:


  —Creo que eso se averigua en media hora. Las posadas que hay en el poblado no son muchas. Abajo hay bastante gente nuestra que se puede desplazar por todo el pueblo repartiéndoselo para realizar averiguaciones, creo que esta misma noche podíamos saber en qué posada paran.


  —Pues encárguese de eso, Blay—ordenó Evans—. Yo me quedo aquí esperando noticias. En cuanto sepa su paradero me iré derecho a ver al sheriff y le comunicaré todo lo que nos interesa; después... el diablo dirá su última palabra.


  Blay salió al salón, y de modo inmediato, despachó media docena de secuaces con orden de investigar en todas las posadas para localizar a Lewis y Nap. Era asunto que debía quedar liquidado aquella misma noche.


  No tardaron mucho en cumplir las órdenes a satisfacción. Media hora más tarde, uno de los rufianes regresaba muy satisfecho. Había localizado a los dos agentes hospedados en «La Flor de Nevada».


  Aunque la hora era demasiado intempestiva, Evans no dudó en acudir a las oficinas del sheriff a darle cuenta de la presencia de los dos sospechosos. Ardía en deseos de verlos presos, aunque no se había detenido a pensar que su nerviosismo y precipitación podia complicar aún más el asunto y exponerle a precipitar su caída.


  El sheriff se vio obligado a abandonar su lecho ante las imperativas llamadas del cosechero y cuando reconoció a éste, le recibió amablemente, preguntando:


  —¿Qué le sucede a usted, señor Evans? ¿Le han asaltado acaso sus almacenes?


  —No... realmente no me ha sucedido nada grave... salvo un pequeño detalle que le contaré, pero yo soy un ciudadano honrado que me creo en la obligación de ayudar a la justicia y por eso me he permitido venir a molestarle a pesar de lo avanzado de la hora.


  —Bien, usted dirá de lo que se trata. Para la justicia no hay horas fijas de trabajo.


  —Pues sencillamente, denunciarle la presencia en Virginia City de dos individuos acusados de doble asesinato en Silver City. Lo hubiese dejado para mañana, pero ante el temor de que puedan escapar no he dudado en venir ahora mismo.


  —¡Diablo, ha hecho usted muy bien! Tipos tan peligrosos no pueden dejarse sueltos. ¿Dice usted que un doble asesinato en Silver City? No tengo noticias...


  —Quizá no tarde en tenerlas, pero yo me he adelantado al sheriff en comunicárselo. Escuche y sepa de qué se trata.


  Evans hizo un relato a su gusto del asunto Cole-Andrew y añadió:


  —Aún tengo algo más, aunque no estoy seguro de ello. Me han robado la cartera con doscientos dólares y algunos papeles de interés y sospecho que ha sido uno de esos dos pájaros que viajaban en la misma diligencia. Sospecho de uno, porque en un vaivén del vehículo caí sobre él y tuvo ocasión de manipular en mi bolsillo.


  —Bien, se averiguará también eso. Dice usted que están aquí. ¿Por qué no me lo denunció apenas llegó?


  —Entonces no sabía casi nada de esto, pero ha pasado por aquí un amigo, quien me completó los informes. Sólo cuando supe que el sheriff de Silver City les acusaba, me decidí a venir.


  —Bien, haré gestiones para averiguar su domicilio.


  —Yo se lo puedo indicar. Se hospedan en «La Flor de Nevada».


  —¡Magnífico! Pues ahora mismo vamos en su busca.


  —El caso es que yo... no quisiera...


  —No se preocupe. Yo soy hombre a quien no asustan dos indeseables. Usted es el denunciante y a la par el perjudicado y debe terminar su buena acción. Un hombre como usted tan altruista, que dona los cientos de dólares a los hospitales y denuncia a los asesinos, merecía una estatua en el poblado. Aun confío en que un día se le haga justicia y le erijan un monumento en la plaza, frente a sus almacenes. Sería algo digno de Virginia City.


  A Evans no le agradaba aquella complicación, pero ya no podía volverse atrás. Se había embarcado en aquella aventura por propia iniciativa y estaba obligado a seguirle hasta el fin.


  Por otra parte, tanto daba que se escudase en aquel momento como no. Más tarde o más temprano, tendría que dar la cara y era preferible que el asunto se ventilase cuanto antes.


  El sheriff terminó de vestirse, se ciñó el cinto con sus dos impresionantes revólveres colgando de él, y antes de abandonar la oficina, preguntó:


  —¿Lleva usted revólver?


  Evans se excusó:


  —No... no soy hombre de pelea... casi nunca lo llevo como no sea en viaje.


  —Bien, yo le prestaré uno. No podemos adivinar la reacción de esos individuos cuando nos vean y conviene imponerles respeto. Tres revólveres asustan más que dos, aunque uno, —en este caso el de usted—, no funcione con eficacia. El contrario no puede saber nunca si quien le amenaza es capaz de disparar o no.


  Y con esta razón filosófica, entregó a Evans un revólver del 45, para que impusiese más respeto y con él salió a la calle.


  Ambos se dirigieron a la posada. El mozo que se quedaba vigilando por la noche se hallaba medio dormido, pero la presencia del sheriff le despabiló rápidamente.


  —¿Los señores Lewis y Nap? —interrogó—. Sí, aquí se hospedan. Primer piso, habitación número 7.


  —Pues guíenos y no arrastre los pies al subir. Necesitamos sorprenderles.


  Y los tres subieron en puntillas la escalera.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  [image: Image]AP y Lewis se retiraron de «El Gran Faraón» con prudencia, escudándose en los entrantes de las casas y sin abandonar de la mano los revólveres ni dejar de mirar a su espalda hasta que se alejaron bastantes metros del garito.


  Nadie se sintió con agallas para seguirles y cuando se consideraron a salvo de cualquier intento de persecución, Lewis rompió a reír, diciendo:


  —En mi vida me he divertido más que esta noche, Nap, ni en mi vida he dado una patada y un puñetazo con el entusiasmo que esta noche le he dado ambas cosas a ese cerdo de Bancks.


  —Sí que le has castigado a placer, Lewis. ¿Cómo diablos le conociste?


  —¿No me advertiste que tenía costumbre de amenazar a la gente con tirarle un hueso del hombro? Pues apenas entró por la puerta, le vi mover el derecho como si tratara de sacudirse de encima el Capitolio y me di cuenta de quién era.


  —Debiste haber esperado a que estuviéramos juntos antes de meterte con él... Nos hubiese facilitado más la labor no habernos dado por aludidos de que existía.


  —No fue culpa mía, Nap. El muy cerdo, creyó que estaba borracho y pretendió aplicarme un fósforo encendido debajo de la nariz. Como verás, el caballero es delicadísimo gastando bromas. Cuando me di cuenta de su intención, le dejé hacer... y le dejé sin respiración de la patada que le apliqué en el estómago. Si no tienen que inflárselo con una bomba para que recobre su cabida, es que lo tiene de hierro.


  —Ese detalle te demostrará la clase de sujeto que es. Lo que me extraña es que no estuviese por allí Blay ni ninguno otro de los de la banda.


  —Estarán muy ocupados con la cuestión de preparar el oro. ¿Qué crees que sucederá ahora?


  —No soy pitonisa, Lewis, pero sospecho que toda la banda se reunirá para buscar la forma de atacarnos. Creo que vas a tener que darte de alta en tu enfermedad y andar muy erguido y muy despierto.


  —Eso es lo de menos... Creo que debíamos aprovechar el tiempo y hacer una visita a la bodega de Evans.


  —Pero no hoy. A lo mejor, se desplazan por el poblado todos los de la banda y correríamos peligro a estas horas por las calles. Vamos a dejarlo para mañana a ver qué sucede.


  Después de este cambio de impresiones, se retiraron a su posada, y Nap, como de costumbre, tomó la precaución de colocar la jofaina de hierro, de canto apoyada contra la puerta, para evitar visitas inesperadas.


  Se acostaron, durmiéndose como lirones, pero cuando se hallaban en lo mejor de su sueño, un estrépito infernal les despertó, obligándoles a incorporarse en el lecho, empuñando los revólveres que guardaban debajo del cabezal de la cama.


  La palangana había caído al suelo vibrando sonoramente, lo que indicaba que alguien había pretendido empujar la puerta.


  Nap, enfilando el cañón del arma contra la puerta, gritó:


  —Adelante el que sea. Será saludado cumplidamente con estruendosas manifestaciones de entusiasmo.


  Al otro lado de la puerta, vibró una voz autoritaria:


  —¡Oiga, amigo, guárdese esas amenazas y abra en nombre de la Ley! Soy Rogers Raff, el sheriff de este poblado.


  Nap y Lewis se miraron cómicamente. La luz estaba apagada, pero un fuerte resplandor de luna penetraba por la abierta ventana.


  —¡No moleste, sheriff! —gritó Lewis, con voz cansada—. Me estoy muriendo de sueño. ¿No podía dejar esta visita para hora más grata?


  —No puedo dejarla... Les ordeno que abran.


  —Bueno ¿y quién nos garantiza que es usted realmente el sheriff? Somos gente muy incrédula...


  —Pregunten al mozo de la posada que está aquí a mí lado.


  —No conocemos la voz del mozo. Propónganos algo más positivo.


  —Bien; presten atención. Por debajo de la puerta meto mi estrella de sheriff.


  Algo rozó el piso. Nap se arrojó del lecho y se inclinó, tomándolo del suelo. A la luz de la luna, pudo comprobar que en efecto se trataba de una estrella de sheriff.


  —¿Están ustedes conformes ahora? —preguntó Rogers.


  —Ahora sí, sheriff. Espere un poco que nos vistamos. Gastamos calzoncillos de bayeta y podía usted ruborizarse al vernos así trajeados.


  Ambos se vistieron sin prisa, mientras hacían trabajar su imaginación peguntándose qué querría de ellos el sheriff y qué motivaría su intempestiva visita.


  Antes de abrir, se colocaron el cinto con los revólveres. Podía ser una añagaza y no querían exponerse a recibir un tiro por sorpresa.


  Nap retiró el banco y advirtió:


  —Sheriff, si es usted en efecto quien dice, voy a abrir la puerta, pero cuidado con que le vea empuñar un arma, porque antes de que usted pueda usarla, la usaremos nosotros... ¡Adelante!


  El sheriff empujó la puerta con el pie y se quedó en el vano con las manos levantadas. Detrás de él, medio escondido, se hallaba Evans con el revólver empuñado, oculto por la espalda del sheriff.


  Los dos agentes se quedaron mirando a Raff fijamente, y Nap exclamó:


  —Está bien, aquí tiene su estrella. ¿Puedo saber a qué obedece esta agradable visita?


  —Se lo diré en mis oficinas. Tengo algo que comunicarles, pero no aquí.


  —Bien, no podemos oponernos a una autoridad legal, si es legal lo que le guía... ¡Caramba!... ¿Qué es eso que veo detrás de usted? ¡Pero si es la elegante y estilizada silueta de nuestro amigo el cosechero señor Currie! ¡Qué honor para nosotros recibir su visita acompañado de las autoridades! ¿Qué le trae a usted de bueno por aquí, señor Evans?


  Éste hizo un gesto dramático y repuso:


  —En las oficinas del sheriff se lo diré.


  —¿También usted usa las oficinas del representante de la autoridad para sus asuntos privados? Es hermoso ver tan unidos el comercio y la Ley. Sólo faltaba una representación de tahúres y algún pistolero de profesión, para que el cuadro de hermandad estuviese completo...


  Rogers, indignado, repuso:


  —No gaste chanzas y cállense. Mis oficinas las uso yo solo, pero si alguien tiene que deponer en ellas, se le admite con gusto. Los hombres que ayudan a que la Ley se cumpla son siempre bien vistos allí.


  —¡Ah!... De modo que el señor Currie... ¡Le felicito, señor Currie! Creo que deben nombrarle comisario honorífico y hasta levantarle una estatua. Hombres que se desprenden de grandes cantidades para atender a los pobres que gimen en los hospitales, son dignos de admiración.


  Evans hizo un gesto agrio al oír la alusión, pero el sheriff se adelantó, diciendo:


  —¡Basta! Hagan el favor de entregarme las armas y seguirnos.


  Nap denegó con la cabeza.


  —Estamos dispuestos a seguirle—dijo—, pero no a entregar las armas mientras no se demuestre que hay algún cargo que nos condene. Las calles de Virginia City son muy peligrosas a estas horas y no podemos caminar desarmados. Nuestras preciosas vidas valen mucho.


  —Lo siento, pero tendrán que entregármelas. No puedo confiarme a que en... bueno, dénmelas.


  —Si le basta con nuestra palabra de honor de que le seguiremos sin intentar usarlas contra ustedes, iremos, si no estamos a su disposición si entiende que debe empezar a funcionar la ferretería.


  Con un movimiento rápido, adelantándose a una posible iniciativa del sheriff, los dos agentes desenfundaron sus armas con velocidad pasmosa, y Rogers, dándose cuenta de que nada podia intentar contra ellos, tuvo que resignarse.


  —Bien—aseveró—. Si me dan su palabra de honor de no hacer uso de ellas...


  —De no hacer uso de ellas contra usted, desde luego, pero si alguien tratara de agredirnos, no pretenderá que nos quedemos de brazos cruzados.


  —Nadie tiene interés en...


  —Eso es lo que usted no sabe—gruñó Lewis—. Vamos, que me está quitando usted un sueño precioso y me voy a quedar dormido escuchando su dulce susurro.


  Rogers se volvió de espaldas y salió el primero, seguido de Evans. El sheriff estaba convencido de que no corría peligro, pues desde el primer momento se habían mostrado correctos con él.


  En silencio cruzaron varias calles hasta alcanzar las oficinas. Nap y Lewis caminaban muy alerta temiendo una agresión por parte de los pistoleros de Blay, pero nadie le salió al paso.


  Cuando penetraron en las oficinas, el sheriff les indicó que se sentaran, y colocando el revólver sobre el tablero de la mesa para tenerlo a mano, exclamó:


  —Bien; hagan el favor de darme sus nombres y decirme qué hacen aquí.


  —Yo me llamo Nap Ward—Nap es diminutivo de Napoleón—, y mi compañero se llama Lewis sin diminutivos y se apellida Dayton. Lo que hacemos aquí usted nos lo dirá.


  —Me refiero a lo que hacen en el poblado.


  —Estamos en calidad de turistas.


  —¡Eso es muy elegante! ¿De qué otro pueblo proceden?


  —De Texas.


  —Hable de algo más inmediato.


  —De Silver City.


  —Muy bien. ¿Quieren decirme que les sucedió allí hace dos noches? Me refiero concretamente a una visita que hicieron al Saloon Green.


  —¡Oh, pues muchas cosas agradables! Nos cobraron veinte dólares por una botella de aguardiente que no valía tres y nos ganaron unos dólares con dados que contenían plomo—se apresuró a decir Lewis.


  —Ya... ¿Y qué sucedió con dos individuos que se llaman Cole y Andrew?


  —Se llamaban—advirtió Nap, irónico—. Los pobres creo que están viajando con unas alas en los hombros camino del cielo.


  —¿Quién de ustedes dos les proporcionó las alas para ese gran viaje? —preguntó el sheriff, siguiendo el interrogatorio en el mismo tono humorístico.


  —¡Diablo! —gruñó Nap—. ¿Y por qué cree usted que fuimos nosotros los encargados de ese bonito ferrocarril?


  —Porque existen coincidencias. Los dos murieron cerca de la posada donde ustedes se hospedaban, los dos tenían en el cuerpo dos balas de derringer, su amigo gasta un precioso derringer capaz de atravesar un buey de acero y ustedes dos regañaron con los dos esa noche.


  —Demasiada lógica, señor sheriff. ¿No hay más?


  —Le parece poco?


  —A menos que nos demuestre usted que no hay más derringer en el Oeste que el de mi amigo, me parece poco.


  —En ese caso—afirmó el sheriff, para forzarle declarar—les diré que tengo, o mejor dicho que el sheriff de Silver City tiene un testigo que ha declarado como fueron ustedes los que dispararon sobre los muertos.


  Nap hizo un gesto expresivo y replicó:


  —En ese caso, no podemos dejar por embustero al testigo. Pero suponemos que también habrá dicho que fuimos agredidos por la espalda cuando nos retirábamos y que tuvimos que defendernos. Supongo que el sheriff habrá descubierto que las armas de aquel par de sapos estaban descargadas.


  —Bien. Esos detalles vendrán después. De momento quería saber su declaración y puesto que se declaran autores de los disparos, los atenuantes o agravantes vendrán más tarde.


  —Bien. ¿Qué quiere decir eso? —preguntó Nap contrariado.


  —Luego se lo diré. Por otra parte, voy a justificarles la presencia del digno ciudadano señor Currie en mis oficinas. Ha venido a denunciarme que usted, señor Dayton, le sustrajo la cartera en la diligencia esta mañana.


  —¡Que me registren! —exclamó Lewis, levantando los brazos cómicamente.


  Evans, muy excitado, gruñó:


  —No se haga de nuevas. Fue usted quien me la sustrajo. Estoy dispuesto a retirar la acusación si me la devuelve con su contenido. Es más, le gratificaré con otros doscientos dólares...


  —¿Por qué no se los envía al director del hospital? Le dedicarían a usted otro precioso artículo en La Bandera de Virginia. Creo que eso serviría para iniciar la suscripción para levantarle la estatua...


  —¡Menos bromas! —rugió Evans—. Necesito mi cartera... ¿Lo oyen?


  —Bueno, yo necesito muchas cosas que no sé si las obtendré. Me temo que su cartera no aparezca... al menos en nuestro poder.


  —¡Regístreles usted, señor Rogers!


  —Hágalo—gruñó Lewis—, pero hágalo pronto para quitar de delante de nuestra vista a ese tonel vacuo. Me está molestando horriblemente y siento deseos de añadirle a mí lista de muertos.


  Evans, asustado, se replegó hacia atrás, mientras el sheriff, por fórmula, les registraba. Se hallaba convencido de que no la llevaban encima.


  —No encuentro nada—dijo.


  —Hay que registrar su habitación—clamó Evans—. Necesito recuperar mi cartera.


  —Descuide, que haremos un registro. De momento admito su denuncia y le doy permiso para retirarse. Del otro asunto me ocuparé en unión del sheriff de Silver City.


  Evans, furioso, decidió abandonar las oficinas, pero en su afán de recuperar la carta, se dirigió rápidamente a «El Gran Faraón» para pedirle a Blay que por su cuenta hiciese un registro en el dormitorio de los detenidos.


  Cuando el cosechero hubo desaparecido, Nap, cambiando su tono festivo por otro más grave, exclamó:


  —Sheriff, se está usted jugando muchas cosas en este momento y creo que sería muy útil que jugásemos con las cartas descubiertas. ¿De qué lado está usted, del de esos granujas o del de la Ley?


  El sheriff, furioso al oírle, vociferó:


  —¿Qué derecho tiene un hombre acusado de asesinato para tildar de granujas a ciudadanos tan honorables y tan bien vistos en el poblado como el señor Currie? Yo estoy al lado de la Ley siempre y el que estén ustedes aquí en mis oficinas, se lo demuestra.


  —¿Que pasaría—preguntó Nap—si yo, por ejemplo, viniese a acusar, pongamos por caso, al señor Evans de algo al margen de la Ley?


  —Si usted me aportase pruebas fehacientes, el señor Evans o quien fuese, sufriría las consecuencias de sus actos. La Ley se ha escrito para todos.


  —Bien; en vista de sus manifestaciones, permítame que le enseñe algo que no ha encontrado usted en el registro.


  Llevó la mano a su alta bota derecha y levantó el forro de la caña extrayendo de él unos papeles que depositó sobre la mesa, diciendo:


  —Haga el favor de enterarse de esos documentos.


  El sheriff, intrigado, los repasó con profunda atención y al terminar se quedó mirando a ambos con asombro. Le costaba trabajo admitir lo que aquellos papeles decían.


  —¿Cómo? —balbució—ustedes son... son... agentes especiales del Gobierno... en comisión de servicio...


  —Eso creo que asegura nuestra documentación.


  —Pero... agentes fiscales...


  —Justamente... fiscales... aunque no creo que el carácter de nuestro trabajo tenga nada que ver para que no se nos ayude como a cualquier otro agente.


  —Bien... bien... pero no comprendo qué misión especial en ese terreno tengan que desarrollar aquí...


  —¿Por qué no? ¿Olvida usted que esta es una zona minera de la que se extrae oro, que este oro paga un impuesto fiscal al Estado, y que el oro es muy goloso para hacerlo desaparecer sin cumplir ciertos requisitos?


  —Bueno... quiero comprender algo... pero no sé que tenga que ver esto con... En fin, el ser agentes fiscales no les exime de ser los primeros en cumplir las leyes, y ustedes están acusados de haber cometido un doble crimen.


  —¿Quién nos acusa?


  —El sheriff de Silver City.


  —¿Ha cursado él la orden de detención en regla?


  —Pues... realmente no... aún no... pero la palabra del señor Currie...


  —Olvide al señor Currie y atiéndanos a nosotros ahora—indicó, enérgico, Nap—. He dicho que debíamos jugar con las cartas boca arriba y voy a poner las mías sobre su mesa. Después, espero ver su juego y si hace trampas... lo sentiré por usted. Hay una cosa cierta en la denuncia y es que mi compañero se adelantó a mí y se cargó él solo a esos dos tipos, pero puedo asegurarle que fue en defensa propia. Dispararon por la espalda contra nosotros y por un verdadero milagro nos salvamos de caer en la emboscada. Después fue cuestión de rapidez y ésta estuvo de nuestra parte. Ahora le diré que los dos muertos eran dos pistoleros profesionales que se dedicaban a hacer trampas en un garito que se titula Saloon Green, muy conocido del señor Evans, como asimismo su dueño. Nada le digo de otro aquí instalado que se llama «El Gran Faraón» el que también frecuenta el señor Currie. ¿Conoce usted el local?


  —Claro que lo conozco—replicó el sheriff, un poco confuso.


  —¿Y a los que frecuentan el establecimiento?


  —¿Cómo voy a conocer a todos? Aquí hay mucho marchante.


  —Y unos cuantos tipos fuera de la Ley que no se marchan nunca. ¿Conoce usted, por ejemplo, a Leather Blay, a Jackson Bancks, a Bon Curis, a Ulises Lundy, y así puedo darle hasta una docena de nombres?


  —Pues... realmente no los conozco... Quizá haya oído hablar de alguno, pero...


  —No se esfuerce; si se realizase una indagación a fondo, podría demostrarse que es usted demasiado pasivo con la gente poco santa de este poblado.


  El sheriff, ruboroso, contestó:


  —Bien, quizá sea así, pero si los hay fuera de la Ley, aquí no han dado motivos para apresarles. Yo no puedo estarme jugando la vida cada cinco minutos registrándoles hasta el hígado a ver qué tienen dentro.


  — Pues algunos tienen tales cosas, que se envenenaría usted apenas asomase la nariz al interior. En fin, tiempo habrá de hablar de eso y demostrarle que nosotros, que pertenecemos a la categoría de marchantes, sabemos más de la gente de aquí que usted mismo. Por ahora, sólo nos interesa saber si está usted con nosotros o contra nosotros.


  El sheriff respiró al oír la pregunta y dijo:


  —Si ustedes son realmente quienes dicen ser, no puedo estar más a su lado, siempre que me demuestren que no se han salido de la legalidad, pero... me gustaría saber en qué puedo ayudarles y cuál es específicamente su misión en este poblado.


  —Lo sabrá usted en momento oportuno. Ahora, forma parte de un secreto profesional que no nos está permitido revelar, aunque no tardando mucho podrá usted saberlo. Como le decimos, el asunto de Silver City no sólo fue una defensa personal, sino que está relacionado con nuestra misión, como lo está algo que tenemos que investigar aquí. No todos los que parecen honorables lo son.


  —¿Se refiere usted acaso al señor Currie? —preguntó, inquieto, el sheriff.


  —Posiblemente sí, pero quiero dejarle suelto y sin molestarle. En su momento saldrán los nombres, por racimos y usted sufrirá una de las sorpresas más grandes de su vida cuando los conozca.


  —Bien. Dígame qué puedo hacer.


  —Pues nada más que tenernos aquí encerrados como si realmente, tomando usted en serio la denuncia, se dispusiese a no dejarnos escapar en un buen número de días; pero esta noche, a altas horas, saldremos de aquí a realizar cierta misión secreta y volveremos para continuar encerrados. El interés de Evans en que nos tenga usted aquí, no radica en servir a la justicia, sino en que durante equis tiempo no constituyamos un seguro peligro para muchos. Les daremos la sensación de que se han salido con la suya y así obrarán con menos prudencia y ellos solos terminarán de fabricar su trampa.


  —Bien, haré lo que ustedes desean, aunque me molesta trabajar al dictado y en la sombra.


  —No le pese. Con ello sacará usted al final un poco de gloria, mientras que de otra manera se vería usted en un grave aprieto para justificar su falta de dinamismo y celo en conocer a fondo la gente de aquí. Créame si le digo que le estamos haciendo un verdadero favor.


  —No lo niego, señores. Les repito que estoy a sus órdenes.


  —De acuerdo, pero tenga esto en cuenta. Precisamos de una absoluta lealtad y una discreción hermética. Sepa que algo se va a producir al amparo de que nosotros permanezcamos encerrados. Solo nosotros en libertad o la indiscreción de alguien, puede perturbar la marcha de este asunto, y como de ello sólo estamos al tanto nosotros y usted pronto se sabría si alguien nos había hecho traición. Es cuanto tenemos que decirle.


  El sheriff se mordió la lengua con rabia. Tenía intención de haber hecho algunas preguntas indirectas a Evans para tratar de averiguar algo por su cuenta, pero, la advertencia de Nap le avisó que aquéllos eran dos sujetos con los que no se podia jugar fácilmente. Tendría que resignarse a ser un instrumento ciego en sus manos, a menos que le llegasen pruebas de que podía desdeñar sus credenciales y tratarles como a vulgares malhechores.


  Atento a este posible peligro, se dispuso a ser mudo, ciego y sordo y a esperar acontecimientos que diesen algún nuevo giro a la cuestión.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  [image: Image]E acuerdo con la proposición de Nap, aquella noche, más allá de la una de la madrugada, los dos agentes se dispusieron a abandonar las oficinas del sheriff. Nap estaba decidido a intentar un registro furtivo en los almacenes de Evans y realizaría el esfuerzo preciso necesario para conseguirlo.


  Nada había turbado la tranquilidad que reinaba en el poblado.


  Evans había estado una vez en las oficinas a preguntar al sheriff cuáles eran sus planes y la primera autoridad se limitó a decir que había pedido información a su compañero de Silver City y que mientras la recibía, tendría retenidos a los dos sospechosos. El cosechero trató de hacer averiguaciones con miras al más allá y el sheriff se limitó a decirle que nada le podía anticipar, pero que, si la acusación de asesinato se mantenía firme, les retendría presos hasta que se celebrase el juicio, que podía tardar más de un mes.


  Esto dejó contento y satisfecho a Evans. Solamente necesitaba cinco o seis días para tener dispuesta la expedición y la estaba activando todo lo posible para reducir aún más el tiempo. Después, nada le importaba las sospechas de los dos intrusos, pues de momento, quedarían paralizadas las operaciones de contrabando hasta que las cosas volviesen a su tranquilo cauce.


  Pero ahora, ya no podía retroceder. Conservaba en su poder una buena partida de oro y otra que estaba en camino, y deshacer todo el tinglado de la expedición, era muy expuesto y perjudicial.


  Estos informes del sheriff los trasladó a Blay y Jub, quienes respiraron tranquilos. Tenían todos los triunfos en su mano y la baza que el cosechero acababa de jugar, metiendo presos a los dos sospechosos, había sido magnífica.


  Para que no se malograse, había escrito a Samuel Arizona instándole a que no dejase de la mano al sheriff para que enviase la acusación con los informes recogidos a Virginia City. Con ellos, no habría otro remedio que llevar el asunto a un juicio público y cuando éste se celebrase...


  El sheriff había dado cuenta a Nap y Lewis de la conversación sostenida con Evans, y Nap había advertido:


  —Mantenga su afirmación de que tenemos prisión para más de un mes. Es cuanto necesitamos para dar fin a nuestra misión, de la que como le he dicho, se desprenderá un poco de gloria para usted por la aportación prestada al servicio.


  Saliendo de las oficinas por la puerta trasera, se perdieron en la oscuridad de los callejones, rodeando para alcanzar la parte trasera de la plaza sin darse a ver por los sitios más frecuentados. Si alguien les descubría, todos sus planes se verían por tierra y hasta podía frustrarse la caza que tan bien tenían organizada.


  Lewis, preguntó:


  —¿Qué esperas descubrir, Nap?


  —No lo sé ni estoy seguro de descubrir nada, pero algo hay que hacer. Si supiese la fecha exacta en que esa maldita expedición empezará a rodar, me estaría muy tranquilo en las oficinas del sheriff esperando la hora de intervenir sin fallos, pero ignorándolo, tenemos que hacer algo para averiguar dónde está el oro y cómo piensan sacarlo.


  —Creo que estás un poco despistado, Nap. No pensarás que tengan el oro envuelto en papeles de seda y con etiquetas esperando que lleguemos nosotros a examinarlo. Lo más natural es que hayan ideado un escondite ingenioso muy difícil de descubrir en un registro somero; eso si no lo tiene en otro sitio, o no ha llegado aún. No olvides que, al parecer, en Silver City debe haber una parte y que Evans dijo que Blay se estaba cuidando de recoger la cosecha.


  —No olvido nada, Lewis. No pongas las cosas más difíciles aún que están. Si no conseguimos nada, sólo habremos perdido unas horas de registro. Si tienes algún plan mejor, dilo y lo acepto.


  —¡Campanas del infierno, que voy a tenerlo! Lo que me gustaría, es poder moverme con libertad sin que esos sapos me conociesen, para poder vigilarles. Entonces serían ellos los que nos llevarían de la mano a la mina.


  —Claro, pero como no es así, hay que maniobrar dando muchas vueltas. No desesperemos y adelante.


  Nap se había provisto de una pequeña linterna que había pedido al sheriff. Les sería necesaria la luz para poder moverse en el interior de los almacenes.


  Entraron en la plaza, que se hallaba desierta, por uno de los callejones próximos y cruzaron por delante de la entrada principal, examinándola con atención. Se encontraba cerrada y no se veía luz alguna a través de los vanos de las ventanas.


  —No debe haber nadie—murmuró Nap—. Mejor, porque no correremos el peligro de ser sorprendidos.


  Dieron la vuelta al esquinazo y se internaron por la calleja, a cuyo largo corría toda la alta tapia que cerraba los almacenes por aquel lado. La noche, bastante oscura, iluminada vagamente por el fulgor de las estrellas, no permitía un reconocimiento agudo.


  Al cruzar frente al ancho portón, por donde debían entrar y salir los carros con la carga, Lewis forcejeó con las puertas suavemente, pero éstas aparecían herméticamente cerradas por dentro.


  —Adelante—murmuró—. Veamos qué se puede intentar por la parte trasera. Es el único sitio más asequible a una visita fortuita.


  Por fin llegaron al descampado, examinando con profunda atención el tapial que cerraba los almacenes por aquella parte.


  Como Nap había insinuado durante su primer examen, era el lugar más asequible para un asalto. Poseía una tapia de regular altura coronada por un bordillo, y al otro lado, se abría un vano que debía formar una corraliza o un patio abierto.


  Nap aseguró:


  —Creo que, si me subo sobre tus hombros, podré alcanzar el bordillo.


  —No lo dudo—respondió Lewis—, pero después yo, ¿qué puedo alcanzar?


  —Eso va a ser lo más difícil. Creo que vas a tener que resignarte a quedar fuera.


  —¡Y cien pares de cuernos! La suerte que corras tú la debo correr yo.


  —No discutamos, Lewis. Si no puede ser, no vamos a dejar de hacer la visita por que uno pueda entrar y el otro no. Veré de echarte una mano desde el bordillo.


  —No podrías elevarme, peso más que tú; si acaso yo puedo subir el primero y ayudarte a ti después. Tú pesas menos que un nido de golondrinas.


  —Probaremos. Espera, se me ocurre probar otra cosa. Tengo mi cuchillo que es recio. Si pudiéramos forzar la puerta, sería más cómodo.


  —No es mala idea. Por probar nada se pierde.


  Se acercaron a la puerta que era de dos anchas y altas hojas de recia madera claveteada. Lewis apoyó su dura mano en la unión de las dos hojas para tantear la resistencia y tuvo que morderse la lengua para no emitir un sonoro juramento.


  A la presión, una de las dos puertas había cedido suavemente, denunciando que no estaba cerrada.


  Se volvió a Nap, diciendo en voz baja:


  —Está abierta... ¿Qué te dice eso?


  —Pues no sé... Puede ser que alguien al salir se haya olvidado de cerrarla.


  —Se cierra por dentro, no por fuera. El descuido si lo hay, debe ser de los dependientes que olvidaron echar la tranca.


  —Tanto mejor. Esto nos evita muchas complicaciones.


  —Oye, ¿no será una trampa?


  —¿Para quién? No creerás que esperan nuestra visita y están emboscados con cien revólveres para recibirnos.


  —No, pero... de todas suertes, no me fío mucho. Debemos movernos con cautela.


  —Lo que quieras, pero adelante.


  Lewis empujó la puerta pulgada a pulgada para cerciorarse de que no crujía al abrirse y permaneció con su fino oído atento a cualquier ruido sospechoso, mientras en su mano derecha empuñaba el siniestro derringer.


  Tras él, enfilando la puerta con el colt para protegerle, Nap no perdía de vista el vano que se iba abriendo. Al menor asomo de peligro, descargaría los seis tiros del arma antes de permitir que nadie disparase sobre ellos.


  Pero la puerta se abrió totalmente y nada sospechoso descubrieron al penetrar en un vano abierto, donde se amontonaban cajones y barricas deterioradas.


  A un lado, descubrieron un banco de carpintero, aros de hierro sueltos, maderas curvadas y algunas herramientas. Lewis comentó en voz baja:


  —Esto debe ser el taller de reparación de envases. Aquella puerta grande del fondo debe conducir al almacén. Con tal de que no esté cerrada...


  No lo estaba. Las dobles hojas aparecían entornadas, y apelando a las mismas precauciones, las abrieron sin que nada denotase que había alguien dentro de los almacenes.


  —Son unos descuidados—murmuró Lewis—. Deben estar seguros de que aquí no hay ladrones... de barricas de vino.


  El interior del almacén aparecía completamente oscuro y se imponía correr el riesgo de encender la linterna.


  Nap no vaciló, encendió un fósforo y prendió fuego a la mecha tapando la luz con la mano.


  Avanzaron con los nervios en tensión y el oído atento, sin percibir ningún ruido sospechoso, hasta que, convencidos de que se encontraban solos en el almacén, abandonaron toda precaución y se entregaron de lleno a la tarea de registrarlo todo lo minuciosamente que les fuese posible.


  A la débil y amarilla luz de la linterna, pudieron observar que se encontraban en una espaciosa nave de regular altura, casi toda ella ocupada por barricas, toneles y cajas de botellas de bebidas.


  Las cajas se alineaban unas encima de otras en pilas adosadas a un testero de la pared. Más allá, se erguían grandes toneles con espitas de madera negra, y por todas partes les estorbaban el paso otros envases de diversos tamaños.


  Lewis tanteó algunos al pasar. Varios se movieron con facilidad, denunciando que se encontraban vacíos, pero otros resistieron la presión de su mano.


  —Bueno—farfulló—, creo que vamos a perder el tiempo. No nos vamos a dedicar a ir desfondando barriles uno a uno, para comprobar el contenido, aparte de que, manipulando aquí tanta gente, no iban a tener el oro a la vista del primero que quisiera descubrirlo.


  —Claro que no—aseguró Nap—, por eso no nos vamos a molestar realizando la operación que indicas. Tenemos que buscar un escondite posible en lugar poco fácil de descubrir. Alguna trampa en el piso... algo que sirva para el objeto. Si el oro está aquí, en alguna parte tiene que estar.


  —Sí—rezongó Lewis—. Las estrellas están allá arriba, pero echa mano a alguna.


  Nap no contestó. Encontraba muy pesimista a su compañero y prefería buscar y no hacerle caso.


  Examinó los rincones, tanteó la dura tierra del piso, movió toneles sospechosos imaginándose que alguno podía servir disimuladamente para ocultar la entrada a algún hueco ignorado, para no descubrió nada anormal.


  La rebusca fue minuciosa. No abandonaba un sitio sin quedar convencido de que no le quedaba nada por rebuscar, y sólo entonces se corría a otro para repetir el trabajo.


  Lewis, pacientemente, sostenía la linterna. Trabajaba con desgana, como si estuviese convencido de antemano de que era un tiempo perdido el que estaban malgastando.


  Habíase corrido Nap hacia uno de los ángulos, y Lewis, moviendo la linterna, avanzó, pero al hacerlo, el reflejo luminoso se proyectó sobre la panza de uno de los toneles, y al recibir la claridad, los sagaces ojos del agente descubrieron algo que le obligó a detenerse acercando la luz al tonel.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nap, que se había dado cuenta de la detención de su compañero.


  —Acércate y echa un vistazo aquí. Si esto no es la huella de una mano, yo soy mormón.


  Nap, lleno de curiosidad, examinó el tonel. En efecto, en él se marcaba de modo bastante perfecto la huella de una mano derecha, grande y poderosa.


  —¡Diablo! —murmuró Nap—. Una mano... ¿qué habrá tocado con ella para dejar impresa la huella? El vino no es capaz de dejarla marcada.


  Curiosamente apoyó la punta del dedo en lo que formaba la huella de la palma de la mano y se miró el dedo acercándolo a la luz. De repente lanzó una blasfemia:


  —¡Hogueras de Satanás!... ¡¡Sangre...!!


  —¿Qué dices? —exclamó Lewis asombrado.


  —Es sangre, Lewis. ¿No lo ves? Y sangre reciente. No se ha coagulado aún. Esto me huele mal,


  —¡Rayos del infierno, claro que huele mal! ¿Tendrá esto que ver algo con que la puerta no estuviese cerrada?


  —¡Diablo!... ¡Pues es cierto! Aquí ha ocurrido algo serio, Lewis. Sigamos buscando.


  Arrastrando la linterna casi a flor de tierra, se dedicaron afanosamente a registrar el piso, hasta que algunos minutos después, al alcanzar uno de los ángulos que aún no habían registrado, Lewis llamó la atención de su compañero.


  —¡Cuidado! —dijo—. Fíjate bien ahí. Eso es la huella de una bota. No se marca tanto, porque el piso embebe, pero apostaría la cabeza a que alguien pisó sangre y dejó la huella al andar.


  —Esto es para volverse loco, Lewis—comentó Nap—. Bien está que descubramos rastros de sangre... mira, aquí veo más, pero... ¿a quién pertenece? Para que fuese así derramada, fue preciso un accidente o una pelea. El que la derramó, debió dejar un rastro más fluido y lógico si salió herido de aquí, y no hemos visto huella alguna en la puerta ni a la entrada, y si no salió... ¡Campanas del infierno! Si no salió, tiene que estar en alguna parte.


  Siguieron avanzando hacia el rincón sin registrar y a medida que lo hacían, descubrieron nuevas pruebas.


  Algunas puntas de bota marcadas en el piso y dos o tres borrones sobre unos toneles que se alineaban a su paso.


  Por último, al alcanzar un tonel de casi dos metros de alto, se detuvieron. Allí la apisonada tierra formaba la mancha de un pequeño charco rojizo y el tonel presentaba rastros también de sangre.


  Los dos agentes sintieron en su medula escalofríos de terror. Aquello era demasiado para tomarlo como producto de un accidente. Tanta sangre vertida, denunciaba un seguro crimen, pero lo que no encontraban era el cuerpo del delito.


  Los dos se quedaron tensos, con los ojos dilatados y un ligero temblor de manos. No eran cobardes, pero aquellas cosas que entraban en la categoría del misterio les crispaban los nervios.


  Lewis, que examinaba el gran tonel donde aparecían las últimas manchas, se abalanzó de repente sobre él y movió la tapa. Ésta, que se hallaba solamente superpuesta, cedió a la presión.


  La retiró, y avisado por un presentimiento, murmuró con voz sorda:


  —¡Me apuesto el sueldo de un año a que todo el misterio está aquí encerrado!


  Levantó la linterna y la introdujo por el hueco del barril, al tiempo que ambos llenos de ansiedad asomaban la cabeza al interior.


  Fue instintivo y al unísono el movimiento que les repelió hacia atrás. Dentro del tonel, acababan de descubrir un bulto, que, por la forma, correspondía a un cuerpo humano.


  Los dos se miraron con espanto, y Nap murmuró:


  —¡Lewis! ¡Esto es horrible! ¿A quién pertenecerá ese cuerpo?


  —Vamos a saberlo enseguida. Ayúdame a tumbar el barril. Tenemos que sacarle de ahí para comprobar que le conocemos o no.


  Dejó a un lado la linterna, y ayudado por su compañero, volcaron el barril. Luego, mientras Nap lo sujetaba, Lewis, valientemente, introdujo las manos dentro, aferró el cuerpo como pudo y tiró de él hacia afuera.


  Estaba medio doblado y con la cabeza flácida. Trató de hacerlo tomar una postura normal y levantó la linterna.


  Un juramento brotó de sus labios.


  —¡Por cien mil pares de demonios! ¡Si es el elegante señor Evans Currie!


  En efecto, se trataba del dueño de la bodega. Por el rápido examen que hicieron de su cuerpo, descubrieron que había recibido una terrible puñalada en la espalda.


  —¡Cuerpo de Satanás! —rugió Nap—. ¿Quién habrá sido el autor de esta macabra faena?


  Tomó la linterna y la acercó al rostro de Evans, pero de súbito, quedó tenso, el herido había movido la cabeza un poco y abierto la boca con ansia.


  —¡No está muerto! —clamó Nap—. Pero... ¿qué podemos hacer? La herida es mortal de necesidad.


  Evans, que en efecto estaba agonizando, abrió la boca y murmuró levemente algo, al parecer ininteligible. Lewis clavó la rodilla en tierra, se inclinó y acercó el oído a la boca del moribundo.


  En el agobiador silencio que reinaba en el almacén, logró captar como un debilísimo suspiro unas breves frases que ya no podría olvidar nunca.


  —¡Blay!... ¡Jackson!... ¡Jub!... «Gran Faraón»!... ¡Oro!... ¡Ellos...!


  No pudo descifrar más. Evans, tras aquel terrible esfuerzo para hablar, dobló la cabeza bruscamente y quedó rígido.


  Lewis se incorporó. Había vuelto a ser el hombre frío y de acción a quien nada le impresionaba.


  —Nap—dijo—. Ayúdame a meterle ahí dentro como estaba y vámonos. Ya sé bastante.


  —Pero... ¿Has conseguido oír algo? Yo no.


  —Lo suficiente, Nap. Ha nombrado a Blay, a Jackson, a un tal Jub, «El Gran Faraón», el oro y ellos. Creo que con esto hay más de una pista.


  —¡Rayos y vendavales, claro que lo hay!


  —Rápido—insistió Lewis—. Por lo visto, el oro ha desaparecido y se lo han llevado esos granujas. No hemos podido ver lo que ha sucedido, pero es fácil adivinarlo. Han venido a sacar el oro para trasladarlo. Blay, considerando que había peligro, ha decidido apoderarse de él, y entre los que vinieron, acordaron matar a Evans para que el oro no llegase a su destino y quedarse con él. Tenemos que trabajar muy deprisa. Vamos, ayúdame.


  Empujaron el cuerpo dentro del tonel, levantaron éste y lo cubrieron. Luego se retiraron, abandonando el almacén rápidamente.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  [image: Image]A noche, aunque macabra, no habla sido infructuosa. Habían descubierto algo muy interesante que cambiaba todo el panorama del asunto y abría un ancho campo a posibilidades de éxito.


  Ahora, el asunto del contrabando, había derivado a un simple robo en cuadrilla. Ya no era una cosa sutil y organizada, sino una huida en forma precipitada para sacar el oro y esconderlo en algún lugar ignorado, para más tarde irse deshaciendo de él de la mejor manera posible.


  A toda prisa regresaron a las oficinas del sheriff. Necesitaban su ayuda y debían moverse con rapidez.


  Rogers Raff, el sheriff, se hallaba muy preocupado con la misteriosa ausencia de sus detenidos y se preguntaba dónde podían haber ido y qué ignoradas gestiones estarían realizando a tales horas.


  Sus nervios se encontraban próximos a saltar, cuando por fin observó que los dos agentes regresaban. Lanzando un suspiro de satisfacción, salió a recibirles, pero al mirarles ansiosamente, descubrió en sus rostros la preocupación que les embargaba.


  —¿Qué sucede? —preguntó—. Parece que no regresan ustedes muy satisfechos de su excursión.


  —Así es—contestó sordamente Lewis—, y, sin embargo, debíamos estar contentos del resultado, pero hemos descubierto algo terrible que nos obliga a romper el silencio que nos habíamos impuesto, dándole a usted cuenta de lo que hacemos aquí.


  «Escuche, porque le ha llegado la hora de intervenir y no para lucirse en una fiesta precisamente.


  »De estas minas está saliendo oro de contrabando para México y Europa. El negocio estaba muy bien organizado, porque salía en barricas de vino exportado por Evans Currie, que se amparaba en su negocio y en la solvencia de su firma para poder hacer los envíos.


  »Pero... él no podía trabajar solo. Necesitaba ayudas no muy santas y se había rodeado de una partida de forajidos que le ayudaban a recabar el oro y a conducir las carretas con el contrabando a San Francisco y a otros lugares, mediante una comisión.


  »Mientras las cosas se han desarrollado normalmente y sin contratiempo, los forajidos le han ayudado con ciega lealtad egoísta. Les convenía el negocio que les dejaba utilidad sin exposición y le prestaban ayuda. Pero nuestra intervención lo ha echado todo a rodar. Hemos descubierto cosas que envolvían a Evans y a otros, y todos se han puesto tan nerviosos, que han perdido el control de sus nervios y han decidido matar la gallina de los huevos de oro, antes que nosotros nos apoderásemos de ella.


  »Es cierta la denuncia de Evans contra nosotros. Yo le robé la cartera en la diligencia y en ella descubrí una carta que, leída entre líneas—y ya se la enseñaremos—, denunciaba que esta partida de oro que iba a salir de aquí, sería embarcada el 2 de julio en el vapor «Sonora», con destino a México, contratada por los amigos del cabecilla Pancho Gómez para ayudarle a jugar a la revolución.


  «Descubrimos en Silver City que el oro, o parte de él, llegaba allí al Saloon Green, donde quedaba hasta reunir la cantidad precisa, y luego, en bocoys, salía a bordo de carretas para San Francisco.


  «Allí hay una parte, pero el resto tenía que salir de aquí, y Evans lo estaba preparando con ayuda de elementos que están reclamados por la horca, como Blay, Jackson y otros cuyas señas y nombres le daremos.


  «Nuestra intervención les soliviantó. La carta podía ser un arma terrible y Evans decidió denunciarnos por la muerte de Cole y Andrew, para retenernos en su poder el tiempo preciso que necesitaba para reunir el oro restante, sacarlo de aquí y burlar nuestra intervención.,


  «Estábamos seguros de que esto ocurriría en breve, pero no tanto que lo hayan sacado esta noche y de una forma que varía totalmente el asunto.


  «Ha sucedido, que cuando los rufianes que ayudaban a Evans se han presentado a recoger el oro que estaba escondido en el almacén de éste, lo habían pensado mejor, y sabiéndose en peligro, decidieron apoderarse de él de una manera particular, para lo cual les estorbaba Evans, y como les estorbaba... le han asesinado.


  El sheriff se levantó de un salto, rugiendo:


  —¿Qué me están ustedes contando?


  —Lo que oye. Siéntese que lo sabrá todo. Nosotros habíamos decidido verificar un registro furtivo en el almacén de Evans para tratar de descubrir el escondite y hemos aprovechado esta noche para hacerlo, pero cuando intentábamos asaltar las tapias, descubrimos que la puerta de la parte posterior estaba abierta. Esto nos extrañó, pero lo achacamos a un descuido de los obreros del taller de reparación de envases y decidimos aprovechar la coyuntura.


  «Entramos, encontrando el almacén vacío y empezamos a registrarle tratando de adivinar algún escondite donde se guardara el precioso metal; pero al verificar el registro, descubrimos un tonel con una huella de mano marcada en sangre. Esto nos alarmó y seguimos buscando hasta descubrir nuevas huellas que nos llevaron a un tonel, dentro del cual descubrimos un cuerpo.


  »Al sacarle, reconocimos en él a Evans Currie. Le habían aplicado una terrible puñalada en la espalda y, creyéndole muerto, le introdujeron en el tonel.


  «Al extraerle y examinarle, observé que aún vivía. Fue providencial, porque le quedaba el último aliento de vida y al inclinarme sobre él, le oí murmurar muy débilmente estas palabras: ¡Blay!... ¡Jackson!... ¡Jub!... «Gran Faraón»... ¡Oro!, y ¡Ellos!...


  »No pudo decir más, pero creo que fue lo suficiente para marcar una buena pista. Los nombres, menos el de Jub, nos son conocidos; se trata de dos reclamados y con la cabeza puesta a precio. Respecto al «Gran Faraón», suponemos que tienen allí el cuartel general y al aludir al oro y a ellos, quiso decir que ellos se lo habían llevado. Ya sabe usted lo que hay; ahora falta que usted que conoce mejor el poblado, nos indique qué sabe de ese Jub y del «Gran Faraón», pues tenemos que actuar rápidamente. El oro debe estar rodando ya por algún sitio y necesitamos descubrir la pista para seguirle.


  Raff, que le había escuchado dominado por el más vivo asombro, murmuró:


  —¡Parece increíble todo esto!... ¡Evans Currie contrabandista de oro!... ¡Claro, así podía permitirse el lujo de donar cientos de dólares al Hospital!


  —Bueno, no crea en su humanitarismo—interrumpió Nap—, ese sapo no era capaz de desprenderse de un solo dólar. Los doscientos que recibió el director del Hospital los enviamos nosotros a su nombre. Eran los que contenía su cartera. No somos ladrones de oficio.


  —¡Ah! Ya me extrañaba a mí... Bien, referente al resto, les diré que Jub es el dueño del «Gran Faraón» y que esto indica que formaba parte de la banda. Allí debía ésta tener su cuartel general.


  —En ese caso, creo que ha llegado el momento de hacer algo práctico. Vamos al garito de Jub. Quizá no encontremos allí a ninguno de los indeseables de la banda, pero si está Jub, él tendrá que decirnos qué ha pasado y por dónde rueda el oro en estos momentos.


  El sheriff, que no era cobarde, se ciñó el cinto, tomó un revólver de repuesto por si le era necesario, y sabiendo que contaba con la ayuda decidida de aquel par de hombres duros y arriesgados, se dirigió con ellos al «Gran Faraón».


  Eran cerca de las cuatro de la madrugada, pero a pesar de lo avanzado de la hora, el garito se hallaba muy concurrido. Sus habituales, ajenos a la tragedia ocurrida, bebían, reían y jugaban alegremente.


  En el camino, Nap había esbozado un plan de ataque por sorpresa que debía ser puesto en práctica con celeridad y sin vacilación alguna.


  Raff, que caminaba en cabeza del pequeño grupo, empujó suavemente las hojas giratorias y penetró en el local seguido de Nap y Lewis, que rápidamente se colocaron a su lado. Los tres esgrimían sus armas formando un frente que cubría todo el salón.


  No fue la presencia sino la voz del sheriff, quien provocó la alarma en el garito.


  —¡Buenas noches, señores! —saludó en voz alta—. Hagan el favor de permanecer cada uno en el sitio que está, pero con las manos en alto. Que no vea yo un brazo colgando o de lo contrario haré fuego.


  La orden terminante y amenazadora obligó a todos a obedecer. La mayoría de los clientes eran mineros y marchantes, ajenos a las actividades del pistolerismo y no se sentían inquietos por aquella orden que en particular no debía ir contra ellos.


  Un silencio impresionante reinó en el local. Las risas, los juramentos, el chocar de los dados contra los tableros de las mesas y el rodar metálico de la bola de la ruleta, cesaron bruscamente y podía captarse el aleteo de una mosca.


  Nap y Lewis se corrieron a los lados para mejor abarcar el salón, y Raff ordenó:


  —Un momento; los más próximos a la puerta que se vayan levantando uno a uno y saliendo del local. Nada de bajar los brazos hasta estar en la calle. ¡Vamos!


  Los más cercanos avanzaron con los brazos en alto. El sheriff, con un revólver en la mano y otro en el cinto, se iba apoderando de las armas de los que salían.


  —Mañana pásese por mi despacho a recogerla. Esta noche no permito a nadie andar armado.


  Cuando el que salía era sospechoso o conocido, después de despojarle del arma, ordenaba:


  —Tú vete a aquel rincón y espera allí. Tengo que preguntarte algunas cosas.


  El indeseable obedecía bajo la amenaza del derringer de Lewis. Algunos recordaban de él y de su hazaña la noche antes y sabían cómo las gastaba. Jub, el dueño del salón, pálido como un muerto, había intentado protestar, pero Raff, categóricamente, le había advertido:


  —Ya lo hará en su momento. Ahora obedezca.


  Poco a poco terminó el desfile hasta no quedar más que media docena de indeseables desarmados en un rincón, y Jub, con los cuatro matones que tenía a su servicio.


  —Estos son de la casa—advirtió al sheriff.


  —Pues que se vayan a dormir. Por esta noche no se juega ni se bebe más aquí.


  —¡Esto es un atropello! —bramó Jub— Yo pago mi contribución, para...


  —Usted se calla y ya hablará... ¿Dónde están los demás?


  —¿Quiénes son los demás? —preguntó, inquieto, Jub.


  —Blay, Jackson, Curtis, Lundy... ¿para qué pregunta si sabe a quiénes me refiero?


  —¿Y yo qué diablos sé? —gritó Jub—. Son clientes. Vienen cuando quieren y se van cuando les parece. No tienen por qué darme cuenta de sus actos.


  —Bien, ahora hablaremos de eso... Señor Ward, ¿le son útiles alguno de estos tipos que he apartado ahí?


  Nap fue pidiendo sus nombres a todos. Ninguno estaba en su lista.


  —De momento, no, sheriff.


  —Bien; podéis retiraros. Si os necesito, ya sabré dónde encontraros.


  No quedaba más que la dependencia. Raff, ásperamente, les invitó a retirarse de modo inmediato.


  El salón quedó completamente vacío. Sólo quedaba en él Jub, quien cada vez más inquieto, miraba al sheriff y a sus dos acompañantes, mordiéndose el bigote con ira.


  Nap, que no estaba muy tranquilo con aquella soledad, indicó:


  —Cuídese usted de este buitre, sheriff. Nosotros haremos un registro por ahí dentro. No queremos sorpresas que se puedan evitar.


  Recorrieron la parte interna del garito, pero no descubrieron a nadie más.


  Ya seguros, volvieron al salón, y Nap, asumiendo el interrogatorio, se encaró con Jub, diciendo:


  —¿Hacia qué lugar caminan en este momento Blay y el resto de la cuadrilla con el oro?


  Jub sintió un estremecimiento de angustia al oír la pregunta. Había adivinado que algo grave sucedía, pero no fue capaz de sospechar que nadie más que los complicados supiesen algo del negocio del oro.


  Dispuesto a defenderse, contestó:


  —Señor, no sé de qué me está hablando usted.


  Nap, con brusquedad, repuso:


  —No estamos para perder tiempo, Jub. Conocemos todo el asunto del contrabando del oro y sabemos que hace muy pocas horas, el que había encerrado en la bodega de Evans Currie ha sido sacado de allí por Blay y el resto de la cuadrilla de la que forma usted parte. Hable y será mejor para usted.


  Jub, cada vez más nervioso, comprendió que aquella gente sabía a lo que iba y que no tenía escape. Por ello, tratando de defenderse, contestó:


  —Si saben ustedes tanto y saben que el oro de que hablan ha salido de la bodega del señor Currie, ¿por qué no le preguntan a él, en lugar de preguntarme a mí?


  Nap, furioso, clamó:


  —¿Pretende usted burlarse? ¿Quiere que hagamos hablar a los muertos?


  Jub, palideciendo horriblemente, balbució:


  —¡A los muertos! ¿Acaso quiere decir... que el señor Currie... está... está... muerto?


  —¿Acaso quiere usted decir que no lo sabía? —bramó Nap—. Hable y será mejor. Si; el señor Currie está muerto, pero hemos llegado a tiempo de oír de sus labios una acusación concreta; la de que Blay, Jackson y usted son los que se han apoderado del oro después de asesinarle.


  Jub, viéndose tan brutalmente acusado, se revolvió:


  —¡Mentira! Él no ha podido nunca acusarme a mí de eso. Yo no he intervenido en su muerte, si es verdad que le han matado. No sé lo que han podido hacer Blay y Jackson en la bodega, porque no fui. Puedo probarlo con los que estaban aquí jugando. No me he movido en toda la noche de este local.


  Nap, a quien le parecía sincera la afirmación del tahúr, replicó:


  —Bien, defiéndase como mejor pueda, pero creo que la mejor defensa está en decir la verdad. Hable, pero rápido, que el tiempo vuela.


  Jub, tragando saliva, se dispuso a hablar.


  —Bien, puesto que lo saben, yo no puedo negar que en efecto había preparado un buen golpe de contrabando de oro. Evans Currie era el alma del negocio, y la parte ejecutante Blay y su cuadrilla. Habían adquirido de algunas minas oro sustraído a la fiscalización, más otra parte robada y pensaban mandarla fuera de América.


  »No niego que conocía el asunto. Blay estableció aquí su cuartel general y... ustedes conocen a Blay. De haber pretendido negarme, él y su cuadrilla hubiesen arrasado mi establecimiento. Tuve que amoldarme a sus exigencias y aceptar una comisión en los negocios, más beneficiosa que ver arder un día mi bar.


  «Todo marchaba como sobre ruedas, pero hace dos noches, Evans vino aquí y me hizo buscar—yo estaba fuera del establecimiento—y también mandó buscar a Blay. Nos advirtió que se habían cruzado dos sujetos peligrosos en el negocio y que había que obrar con tacto para no ser descubiertos.


  »Luego supe que los dos sospechosos habían sido denunciados por Evans como autores de una doble muerte en Silver City y que el sheriff les tenía presos. Esto pareció animar a todos a rematar el negocio ya casi concluido.


  »Sé que ayer había llegado a la bodega un cargamento de barriles, pero entre ellos llegaban algunos con oro, y Evans vino a buscar a Blay para decirle que esta noche tenían que sacarlo de sus almacenes, antes de que pudiesen verificar un registro en ellos.


  »Blay prometió ir a buscar el oro, y sobre las once, salió de aquí con Bancks, un poco repuesto de la paliza que recibió la otra noche. Con ellos iban hasta ocho de la cuadrilla, que son los que no estaban aquí esta noche.


  »Se marcharon como otras veces y yo no sé más. Mi misión era esperar a que el negocio estuviese ultimado, para que Evans viniese a darme la comisión que él quisiera. A partir del momento que abandonaron «El Gran Faraón», no he vuelto a saber una palabra de ellos y es la primera noticia que recibo la que ustedes me dan de la muerte de Evans.


  »No sé cómo puede haber ocurrido, ni siquiera podía saber que Blay tuviese el proyecto de apoderarse del oro. Si lo tenían pensado, se lo guardaron para ellos sin darme cuenta.


  «Es cuanto puedo decirles, y para mi garantía, pueden preguntar a los clientes que estaban aquí esta noche y ellos le dirán que no me he movido de aquí desde las diez que terminé de cenar.


  La declaración parecía sincera. Si se probaba que no había salido de allí desde las diez, quedaría eximido de considerársele parte activa en el asesinato del cosechero, pero Nap dudaba de que hubiese dicho toda la verdad. El tahúr tenía que defenderse lo mejor posible y nada más práctico que cargar todo el peso de las culpas en los demás.


  Bruscamente hizo una pregunta:


  —¿Por qué, sabiendo que se planeaba una cosa tan peligrosa, no lo denunció?


  —¿Lo hubiese usted hecho rodeado de gente como Blay y los suyos? Yo no, y si los conociera usted, tampoco.


  —¿Cuántas veces ha salido oro de aquí, oculto como si se tratase de mercancías?


  —Que yo sepa, esta era la cuarta vez.


  —¿Dónde lo mandaban?


  —A Europa y México. Unas veces por San Diego y otras embarcado.


  —¿Dónde iba este cargamento?


  —Creo que a San Francisco.


  —¿Dónde lo lleva ahora Blay?


  Jub tuvo un leve movimiento de vacilación que le perdió. Nap sospechó que trataba de engañarle y que sabía adónde pensaba llevar el pistolero el oro robado. Que él no hubiese tomado parte en la muerte de Evans, no era obstáculo para que estuviese enterado de los planes de la cuadrilla y siguiese teniendo su parte en la nueva derivación del negocio.


  Jub afirmó:


  —¿No les digo que ignoraba que...?


  Nap, bruscamente, hizo una seña a Lewis, diciendo:


  —Lewis, necesitamos saber la ruta que lleva el oro. Encárgate de dialogar un poco con el amigo Jub, hasta que tus amables insinuaciones le muevan a confesarlo.


  Lewis avanzó al tiempo que Jub trataba de retroceder; pero el agente le asió por la solapa de la elegante levita y gruñó:


  —¡Rápido! ¿Por dónde caminan?


  —Le juro que...


  El duro puno de Lewis cayó sobre el rostro del tahúr brutalmente, y Jub, como impulsado por un huracán, retrocedió trágicamente, yendo a chocar contra una de las mesas que se astilló a causa del golpe.


  Medio magullado y acusando en el rostro la huella del terrible impacto, se levantó clavando en Lewis sus ojos, en los que brillaba una luz de crueldad capaz de asustar a otro que no fuese el bravo agente, pero éste, sin dar importancia a su mirada, avanzó, diciendo:


  —¡Pronto! ¿Dónde han ido con el oro...?


  Jub dudó un momento y luego murmuró:


  —Lo llevan a... Silver City... Allí... deben recoger más...


  —¿Y de allí? —insistió Lewis amenazador.


  —De allí... cruzarán la divisoria por... Boca y... lo ocultarán en... los montes Downieville.


  Jub pareció no poder añadir una palabra más. Se desplomó pesadamente al suelo, donde quedó encogido.


  Nap, volviéndose al sheriff que había asistido pasivamente al interrogatorio, bramó:


  —Es cierto. No me acordaba de que les interesaba también la parte que guarda Samuel Arizona. ¡Pronto, necesitamos caballos! ¡Hemos de salir galopando hasta allí, y Dios quiera que lleguemos a tiempo!


  Abandonando el caído cuerpo, salieron del bar camino de las oficinas, pero cinco minutos más tarde, Jub, que sólo había fingido caer víctima del brutal puñetazo, se levantó pesadamente y dando la vuelta al edificio, se dirigió a la pequeña cuadra donde encerraba su caballo.


  En la silla tenía atravesado un Winchester de tipo moderno, y el tahúr, montando trabajosamente a caballo, abandonó la cuadra, murmurando:


  —Bien; este puñetazo me lo pagará alguien con la vida. ¡Ya veremos si llegáis a tiempo de descubrir por dónde rueda ese maldito oro!


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  [image: Image]AFF, Nap y Lewis, tuvieron necesidad de esperar a que amaneciese para poder procurarse caballos. El sheriff poseía uno excelente, pero había que buscar quien les cediese una pareja que no desmereciese al lado del que poseía el sheriff, pues no podían estar seguros de no verse obligados a galopar duramente detrás de los forajidos.


  Por fin consiguieron dos buenas monturas y a todo galope se encaminaron a Silver City donde llegaron algo avanzada la mañana.


  La entrada a galope en el poblado del sheriff de Virginia City acompañado de la pareja de agentes a quienes algunos ya conocían a causa del trágico suceso de la noche en que murieron Cole y Andrew, produjo cierta expectación, y la gente, creyendo que el sheriff de la población vecina los traía presos para entregárselos a su compañero de justicia, corrieron detrás de ellos hasta la puerta del Saloon Green, donde se apearon.


  Alguien, dotado de demasiados nervios, gritó:


  —¡Mueran los asesinos!... ¡A ahorcarlos! ¿Para qué esperar a ser juzgados!


  Un grupo estrechó amenazadoramente el corro. Lewis frunció las cejas y extrajo del cinto el terrible derringer, siendo imitado por Nap que esgrimió su colt. Aquello era una complicación que podía perjudicarles retrasando sus planes.


  El sheriff, dándose cuenta también de la situación, imitó a Nap y a Lewis sacando el arma. Luego, grito:


  —¡Largo de aquí, sapos indecentes! ¿Quién habla de ahorcar a nadie? Yo soy el sheriff de Virginia City y protejo la vida de estos hombres. Mucho cuidado con levantar un solo dedo, o por el infierno que nos liaremos a tiros con todos vosotros. ¡Fuera de aquí!


  La gente, un poco asustada ante la amenaza, retrocedió, y los tres penetraron en el Saloon Green, casi desierto a tales horas del día.


  La dependencia, intrigada por descubrir a un sheriff que no era el del poblado, miró a los tres con curiosidad, y Raff, dirigiéndose resueltamente al mostrador, preguntó:


  —¿Dónde está Samuel Arizona?


  —El patrón duerme a estas horas, sheriff. Se acuesta al salir el sol.


  —Pues que se levante con sol también, que es muy sano madrugar. Haga el favor de buscarle y decirle que está aquí el sheriff de Virginia City que tiene necesidad de hablar con él.


  El mozo, un poco cohibido por el tono autoritario del sheriff, ganó la escalera que conducía a la planta superior, mientras los tres impacientes esperaban la presencia del tahúr.


  Momentos después, una figura hizo su aparición en el bar. Era el sheriff de Silver City, quien, informado de la presencia de su jefe (el sheriff del poblado era en realidad comisario de sheriff y el de Virginia City su jefe inmediato), acudía presuroso, creyendo, como el vecindario, que su llegada en unión de Nap y Lewis, obedecía a su deseo de hacer entrega de los reclamados.


  Con tono festivo, exclamó:


  —Buenos días, jefe. Me alegro mucho de recibir su grata visita. Ha sido usted muy amable trayéndome en persona a este par de pájaros. Podía haberme avisado y yo hubiese ido a buscarles.


  Raff, furioso, gruñó:


  —Patrick, es usted tonto desde que nació y no se ha enterado. Estaba usted muy interesado en apresar a estos señores obedeciendo presiones de este sapo del Saloon Green, y en cambio, aún no se ha enterado usted de que aquí se está llevando a cabo un contrabando de oro que es la cosa más escandalosa que se conoce. Puesto que tanto interés tiene en apresarlos, aquí los tiene. Le presento a los señores Ward y Dayton, agentes especiales del Gobierno en asuntos de contrabando de oro, con plenos poderes para quitarle del pecho esa estrella y formarle proceso por no conocer a los indeseables que habitan en el poblado y se dedican a estafar a la nación.


  Raff, envalentonado por la ayuda prestada a los dos agentes, presumía ahora delante de su inferior, y éste, rojo como un tomate, balbucía frases intraducibles y no sabía si salir corriendo de allí o ponerse de rodillas pidiéndoles perdón.


  Por fin, acertó a decir:


  —Señor Raff... yo ignoraba... nadie me los presentó... En cambio, había indicios de...


  —No siga, conozco el caso. Mataron a Cole y Andrew en defensa propia. Dos pájaros de cárcel que usted debía haber tenido encerrados hace mucho tiempo. Bien, ¿qué sucede que no acude ese sapo de Samuel Arizona?


  —¿Desea usted algo de él? —preguntó solícito Patrick—. Seguramente estará durmiendo... Se acuesta muy tarde.


  —Suba y bájemelo arrastras. El tiempo que estamos perdiendo es de un valor incalculable.


  Patrick, diligente, empezó a subir la escalera, en el momento en que el dependiente aparecía en la galería.


  —No está el patrón—dijo azorado—. No le encuentro por ningún sitio.


  —¡Rayos del infierno!... ¡Hay que buscarle!


  Los cuatro se lanzaron escaleras arriba empujando al mozo para que les guiase. Éste, les llevó al dormitorio de Samuel, cuyo lecho aparecía en desorden, así como un pequeño mueble cuyo cajón se hallaba abierto.


  Lewis se acercó y tocó las ropas del lecho. Rabioso se volvió, y tomando al criado de un brazo, gritó:


  —¿Por dónde se ha escapado? ¡Pronto! Esas ropas aún conservan el calor de su cuerpo. Ha tenido que huir hace unos minutos.


  El mozo, azorado, balbució:


  —Señor, yo no sé... subí y...


  Lewis se volvió hacia Nap, diciendo:


  —Nap, cuélgale del primer árbol que encuentres. Se lo merece por embustero y por pretender engañar a la justicia.


  Entonces el mozo, pálido como un muerto, suplicó:


  —¡No, no, yo se lo diré! Le desperté advirtiéndole que le esperaban ustedes abajo, entonces saltó de la cama, tomó su ropa y algo que guardaba en ese cajón y me ordenó decir que no le encontraba. No sé, pero debió salir a la corraliza.


  Lewis, seguido de Nap y de los dos sheriffs, descendió por una pequeña escalera que conducía a la parte trasera del edificio, donde se hallaba la corraliza y el almacén. La cuadra se encontraba vacía.


  —¡Se ha escapado a caballo! —gruñó Raff—. Oiga, Patrick, lárguese ahora mismo. Tome su caballo y busque a ese sapo que lo necesitamos muerto o vivo. No regrese aquí mientras no vuelva con él, ¿me oye? ¡Vamos, vivo!


  Patrick, azorado, echó a correr a cumplir la orden mientras Raff y los dos agentes, volvían al bar.


  —¿Quiénes han estado aquí anoche trabajando? — preguntó Nap al encargado.


  —Peter y Jim, entre otros. Ya no volverán hasta la noche.


  —Lárguese en su busca y tráigalos vestidos o desnudos rápidamente. Los necesitamos.


  El encargado salió a cumplimentar el mandato, mientras los tres se dirigían al almacén guiados por otro de los dependientes.


  Hicieron un registro no descubriendo nada anormal. Había muchos barriles llenos de vino, cajas con botellas, pero nada que resultase sospechoso.


  Por fin, regresó el encargado con los dos dependientes que llegaban muy asustados. Nap se encaró con ellos, preguntando:


  —¿Ha salido de aquí algún cargamento de barriles anoche?


  —Pues... sí, señor... Sobre las dos o las tres vino una carreta con cuatro hombres preguntando por el patrón. Traían una carta para él. Por algo que pude oír, venían de parte del señor Evans a recoger los barriles vacíos.


  —¿Quién les ayudó a cargarlos?


  —El patrón. Se llevaron una docena y apenas si estuvieron aquí media hora.


  —¿No saben hacia dónde marcharon?


  —No. Salieron del poblado como si se dirigiesen a Virginia City, pero no sabemos más.


  Los dos agentes comprendieron que ya nada tenían que hacer allí. Habían llegado demasiado tarde y Blay les llevaba doce horas de ventaja.


  Nap hizo señas al sheriff y con él salió a la calzada.


  —Creo ver claro—afirmó—. Mientras Blay y parte de la cuadrilla se deshacían de Evans y se apoderaban del oro en Virginia City, habían mandado por delante a otros de la cuadrilla para que sacasen el que aquí había depositado. Seguramente se habrían citado en algún sitio ya estudiado para unir los dos cargamentos y largarse con ellos; pero, ¿hacia dónde?


  —Jub dijo...


  —¿Podemos creer lo que dijo? Y aunque fuera verdad que Blay indicase esa ruta, ¿será la cierta? Esto es irritante. Hemos tenido en la mano todos los cabos de la trama y nos han ganado la partida por la mano. Ahora, Dios sabrá dónde estará el oro. A lo mejor y en previsión de que descubriésemos algo y les persiguiéramos, tendrán escogido un lugar no lejano donde esconder el cargamento y mientras nos echamos a buscar por las sendas, ellos se están riendo bien ocultos no lejos de la región. Estoy desorientado—concluyó Nap, rechinando los dientes con rabia.


  —Si pudiésemos capturar a Arizona; seguramente él sabe algo, por eso se apresuró a huir cuando supo que se le buscaba.


  —¿Qué hacemos? —preguntó el sheriff—. Podíamos dividirnos y galopar por diversas direcciones. Siendo de día, alguien puede haberle visto trotar por las sendas.


  —No sé qué le diga—repuso Lewis—. Ya todo se ha perdido y tendremos que empezar de nuevo. Si ese idiota de subordinado suyo tuviese la suerte de localizarle y alcanzarle, todavía se podría remediar algo. Propongo que esperemos un poco a ver qué sucede.


  Consumiéndose de impaciencia, esperaron una hora, y cuando ya Nap iba a volverse a Virginia City, dos caballos, a trote rápido, avanzaron levantando nubes de polvo por la parte baja de la calle principal. Con gran asombro de los tres, descubrieron que sobre el caballo que iba en vanguardia, se erguía la silueta de Patrick. Detrás de él, a remolque de la brida traía otro caballo con un bulto atravesado sobre la silla.


  —¡Cuerpo del demonio! —clamó Lewis—. ¡Ese sapo ha sido capaz de encontrarle!


  En efecto, Patrick, muy orgulloso, avanzó deteniéndose ante el grupo. Sobre el pecho se marcaba una roja mancha de sangre.


  —¿Qué es eso, Patrick? —preguntó Raff, al verle.


  —¡Nada importante, jefe! —contestó Patrick con voz un poco desmayada—. Conseguí darle alcance. No quiso detenerse y disparé... Bueno, le he hecho una caricia regular, pero él me alcanzó con un tiro en el pecho y... aquí estoy, realmente estoy... muy orgulloso por... porque... he cumplido... sus... sus órdenes.


  Lewis tuvo que adelantarse para recogerle cuando se deslizaba del caballo. Había perdido bastante sangre y sólo un esfuerzo de voluntad le pudo sostener a caballo hasta allí.


  —Esto me reconcilia con él—afirmó Nap—. Cuando menos, ha realizado algo útil.


  Mientras Lewis arrastraba el cuerpo del sheriff hasta el bar dando orden de atenderle, Nap y Raff se acercaron al otro caballo. En él, atravesado, aparecía el cuerpo de Samuel. Solamente llevaba puesta la levita y los, pantalones. El resto de la ropa no había tenido tiempo de vestirla en su precipitada huida.


  Tenía una herida en el costado que sangraba fluidamente manchando la silla y el caballo, así como su ropa, y aparecía con los pies y las manos sujetas por trozos de cuerda.


  Se quejaba dolorosamente y miraba a Nap con ojos furibundos.


  —Bien, mi querido Samuel—exclamó Nap—. Lo menos que podía usted esperar era que sus propios amigos le persiguiesen a tiros. Inconvenientes de lucir una estrella al pecho y tener que hacerla honor.


  Ayudado por Raff, le descendió del caballo y le trasladó también al bar tumbándole en tierra. Luego se inclinó sobre él, diciendo:


  —¿Dónde caminaba usted tan aprisa? ¿Temía acaso que su amigo Blay le dejase sin su parte en el botín, o temía tener que pasar unos cuantos años encerrado detrás de una reja? ¡Vamos, hable! Aproveche lo poco que le queda de vida.


  Samuel, realizando un esfuerzo, exclamó:


  —No moriré... sé que esto es grave, pero no mortal.


  —No me refiero a eso, Samuel. Me refiero al poco tiempo que le queda de vida, porque estoy dispuesto a colgarle de un árbol de aquí a cinco minutos, si no está dispuesto a hablar claro. Traigo poderes especiales del Gobierno para solucionar el asunto del contrabando de oro y estoy deseando usar de ellos. ¿Quiere bailar un bonito can can en la rama de un árbol?


  Samuel se estremeció, murmurando:


  —Yo no sé nada... es decir, sé muy poco... el señor Currie es quien sabe...


  —Déjese de rodeos, Samuel. Tengo mucha prisa. ¿Quién se ha llevado el oro que tenía usted en depósito?


  —Bancks y otros tres más. Traían orden de sacarlo de aquí de parte de Evans.


  —¿Hacia dónde se dirigían con él?


  —No lo sé.


  —Señor Raff, lo siento, pero habré de colgarle. Yo me hago responsable de ello—afirmó Lewis.


  Samuel, aterrado, clamó:


  —¡No, no!... Lo diré... Iban a reunirse con Blay en Boca, al otro lado de la Divisoria. Temían que se conociese la ruta trazada y pensaban variarla para embarcar el oro en algún puerto más abajo de San Francisco. Avisarían al capitán del «Sonora» para que tocase en un sitio acordado y burlar cualquier registro que se intentase en San Francisco.


  Nap comprendió que Blay había engañado a Samuel. Pensaba hacer el negocio dejándole fuera y le había contado aquel cuento, muy verosímil para el tahúr, que debía ignorar la suerte corrida por el cosechero.


  —¿Por qué huyó usted entonces?


  —Porque temía ser detenido. Estaba seguro de que ustedes habían descubierto algo del contrabando y que intentarían una redada en cualquier momento.


  Nap cambió una mirada de inteligencia con Raff y ninguno quiso hablar a Samuel de lo ocurrido. En nada podían ayudarles y les urgía tomar una Resolución.


  —Tendremos que ir a Boca—afirmó Nap—; parece que todos los informes coinciden en señalar ese lugar.


  —A falta de pista mejor, habrá que hacerlo así—apuntó el sheriff—. Creo que debemos ir antes a Virginia City. Desde allí circularé órdenes y avisos por telégrafo para que traten de reconocer las carretas y vigilen la divisoria. Quizá tengamos suerte.


  —¿Qué hacemos con este tipo? ¿Y con Patrick?


  —A éste le mandaremos al hospital a que le curen. Yo enviaré aquí un comisario para que sustituya a Patrick. A éste también hay que cuidarle. A fin de cuentas, se ha portado valientemente.


  Dieron orden de cuidar a ambos heridos, y montando a caballo, partieron con dirección a Virginia City. No tenían mucha confianza en descubrir las carretas rodando por los senderos camino de la divisoria. Toda aquella historia estaba muy bien para engañar a sus cómplices, pero carecía de lógica. Blay no era tonto. Sabía que el cuerpo de Evans seria descubierto al día siguiente de su muerte y que se les echaría de menos. Dedicarse a conducir carros cargados de barricas de vino con oro dentro era tanto como ir dejando una estela denunciadora detrás de ellos.


  Ya en el poblado, realizaron algunas gestiones encaminadas a averiguar algo de los contrabandistas, pero no consiguieron nada útil. Nadie había visto nada ni sabía una palabra de ellos.


  El sheriff dió orden de proceder al entierro del cosechero y despachó algunos ayudantes para que realizasen investigaciones que pudiesen facilitar una pista. También telegrafió a los sheriffs de la posible ruta de Blay y sus secuaces, rogando que cualquier indicio que pudiesen dar sospechas le fuese comunicado.


  Aquella tarde recibieron dos informes. Uno parecía relacionarse con el robo del oro, pero el otro en cambio, no parecía tener relación. Sin embargo, la sagacidad de Nap sirvió más tarde para unirles.


  El informe primero era que a varias millas al oeste de Silver City, camino de la divisoria, había sido descubierta en un tupido bosque, una carreta cargada con barriles vacíos. Estaba volcada sobre el fondo de un barranco y los caballos del tiro fueron localizados más tarde a alguna distancia del carretón.


  La otra noticia era que, del cobertizo de un rancho, no muy lejos de donde se hallaron los vacíos barriles, había desaparecido un calesín con dos magníficos caballos. Se suponía que algunos cuatreros habían efectuado el robo, aunque nadie se explicaba para qué querían el calesín que podía denunciarles con su presencia.


  El sheriff comunicó a Nap y a Lewis los despachos, insinuando:


  —Estoy por asegurar que esa carreta y esos barriles son los mismos que salieron de Silver City, justificando la salida del oro. Se habrán deshecho de los envases y la carreta, llevándose el polvo amarillo.


  —¿Dónde y cómo? —preguntó Nap, con intención—. No se trata de un par de kilos que se ocultan en cualquier lado. La cantidad debe ser importante y hay que trasladarla de alguna manera.


  —¡Diablo, no sé! —repuso el sheriff, rascándose la cabeza—. Si son muchos, pueden haber dividido el oro en porciones y cada cual llevar una parte a lomos de su montura. Eso es fácil.


  —Sí, pero... ¿qué me dice usted de ese calesín y esos caballos robados en el rancho?


  —¿Qué importa eso? Es un robo de los muchos que se cometen a diario. Tengo infinidad de denuncias por ese estilo.


  —No lo discuto, pero... recapacite un poco. El robo se ha verificado a poca distancia del lugar donde han sido abandonados los barriles. ¿No cree que la intención ha sido cargar el oro en el calesín que es más rápido y cruzar la divisoria con él? En caso de peligro, un vehículo como ése, con un buen par de caballos, puede rodar velozmente y protegido por gente de acción, adelantarse y huir. Una carreta no podría hacerlo.


  El sheriff miró con asombro a Nap y repuso:


  —¡Diablos coronados! Me está haciendo usted sospechar que en efecto ambas cosas pueden tener relación.


  —Yo estoy seguro de ello y dispuesto a comprobarlo si llegamos a tiempo.


  —Lo intentaremos. Espere. Tengo tres hombres a mis órdenes capaces de saber manejar un rifle con acierto y voy a enviarles aviso para que se preparen rápidamente. En cuanto estén listos, nos desplazaremos para el lugar del suceso.


  Una hora más tarde, Nap, Lewis, el sheriff y sus tres ayudantes, salían a todo trote de Virginia City, camino de la divisoria, para tratar de localizar el lugar por donde Blay y los suyos buscaban el paso para California.


  Durante la jornada, que se componía de unas treinta y cinco millas aproximadamente, Nap hizo una sugerencia al sheriff.


  —Creo que en lugar de descender hacia el lugar donde se ha robado el calesín y los caballos, debemos seguir rectamente con dirección a Boca. Usted que conoce el terreno, se dará cuenta que todos los datos coinciden en suponer que se dirigen a Boca. Las montañas al otro lado de la divisoria son un excelente refugio difícil de expugnar. Hemos perdido bastante tiempo y solamente trazando una línea recta que les corte el paso, quizá podamos cruzarnos en su camino antes de que alcancen California y nos sea más difícil echarles mano.


  El sheriff ponderó la situación y estuvo conforme con la teoría de Nap. Si Blay y los suyos se dirigían a Boca, tendría que subir hacia el Norte. Ellos, cortando camino en línea recta hacia el Oeste, podían coincidir con ellos quizá en el lugar exacto por donde pensasen cruzar la divisoria.


  —¡Adelante! —dijo—. Creo que está usted en lo cierto.


  Forzando el trote de sus cabalgaduras, cubrieron las treinta y cinco millas en poco más de tres horas y alcanzaban la divisoria media hora más tarde. Aunque pasado aquel terreno el sheriff carecía de jurisdicción para actuar, Nap ordenó seguir adelante. Sus poderes eran omnímodos para toda la nación y lo mismo podía actuar en aquel asunto en Nevada que en California.


  Avanzaron hasta situarse entre Truckee y Boca. Cinco millas escasas separaban al primer poblado del segundo. Más allá, a una distancia de unas diez millas, se erguían los altos y protectores farallones de las montañas que podían servir de refugio a Blay y los suyos.


  Nap examinó el terreno atentamente. En él podían distinguirse muchas huellas de rodadas, algunas recientes, pero era difícil precisar si alguna correspondía al calesín.


  No se descubría nada en lontananza. El paisaje, llano hasta alcanzar las estribaciones de los montes, no permitía ocultar carruaje alguno, y Nap, rabioso, comento:


  —Sospecho que hemos llegado demasiado tarde.


  Lewis extendió la mano, diciendo:


  —Allí veo una pequeña choza con un redil. Quizá el pastor haya visto algo que nos pueda orientar.


  Galoparon hasta la choza. El ovejero se ocupaba en recoger varias docenas de ovejas que poseía.


  Nap le preguntó si había visto cruzar por los alrededores un calesín acompañado de algunos jinetes. El ovejero al descubrir en el pecho del sheriff su plateada estrella, preguntó:


  —¿Pájaros de cuenta acaso?


  —Pero de mucha cuenta, amigo—afirmó Nap—; tiene sobre su conciencia aparte de muchos robos, varios asesinatos.


  —Debí figurarme que no eran gente santa—contestó el pastor—. Pasaron de largo registrando el paisaje con recelo y sin soltar los rifles de las manos. El calesín iba cubierto con una lona en medio de ellos.


  Nap, muy nervioso, preguntó:


  —¿Hace mucho que pasaron?


  —Una hora aproximadamente.


  —¿Eran muchos?


  —Calculo que una docena.


  —Gracias, amigo.


  Se puso a la cabeza del pequeño grupo, gritando:


  —A todo galope, Lewis, prepara tu derringer y ustedes sus rifles. Dentro de poco alcanzaremos las primeras depresiones y pudiese suceder que, si nos descubren a su zaga, estén preparados para recibirnos dignamente.


  El grupo espoleó con furia a sus caballos, y a un trote endemoniado, fueron dejando atrás el terreno llano, para enfrentarse con otro desigual y cortado, que a medida que iban avanzando se presentaba más áspero y difícil.


  Nap, inclinado sobre el caballo, examinaba el piso con ojo sagaz y era quien guiaba a sus compañeros rectilíneo.


  Sobre el terreno, un poco húmedo a causa de una pequeña tormenta que había descargado la noche anterior, se marcaban con bastante claridad las huellas de las ruedas del calesín; así como las de los cascos de los caballos.


  —Les estamos pisando los talones—afirmó el agente—. No creo que tardemos mucho en ponernos a su alcance.


  Y siguiendo las huellas con decisión, se adentraron por un sendero bastante escabroso que se hundía en el monte.


  Pero no mucho más tarde, descubrieron algo que, a más de desvanecer sus dudas, les indicó que los forajidos no debían andar muy lejos. El sendero se había hecho impracticable para el carruaje y lo habían dejado abandonado después de llevarse los caballos con ellos.


  —Bien—comentó Nap—; esto se aproxima a su fin. Este sendero debe llevarnos a algún sitio donde nos enfrentemos con esa chusma. Adelante y mucho cuidado no seamos sorprendidos.


  Poco más tarde, los taludes estrecharon la senda hasta casi hacer imposible el paso de los caballos, y por fin, el angosto paso se fue abriendo, para formar una rampa que descendía con violencia hacia una amplia cañada.


  Cuando abandonaron las paredes rocosas que les encajonaban, Nap, que marchaba en vanguardia con el revólver empuñado, se detuvo en seco, advirtiendo:


  —Vean allá abajo, en la cañada. Diez jinetes galopan hacia aquel cañón del fondo. Si no les alanzamos antes de que se internen por él y les obligamos a presentar batalla, el cañón les servirá de parapeto y no habrá quien lo pase. ¿Qué hacemos?


  Lewis repuso resueltamente:


  —¡Adelante! Si ellos son diez, nosotros somos seis que valemos por una docena. ¡Duro con ellos!


  Sin vacilación picaron espuelas y, a un galope endemoniado, terminaron de descender por la rampa penetrando en la cañada.


  Blay y los suyos que debían estar confiados de que nadie les podría seguir, galopaban sin volver la cabeza, pero el estrépito que formaba el galope de las monturas de sus enemigos llegó a sus oídos empujado por el viento y alarmados miraron hacia atrás.


  Por un momento se les vio frenar sus monturas quedando indecisos sin saber qué hacer; pero observando que sólo se trataba de seis enemigos y que éstos codiciosamente seguían ganando terreno raudamente, se abrieron en abanico dispuestos a aceptar la lucha.


  Nap observó cómo de algunos caballos dejaban caer a tierra unos pequeños barriles que rodaron por la hierba hasta detenerse. Eran cuatro, no excesivamente grandes pero lo suficientemente capaces para contener una fortuna en polvo amarillo.


  Pronto los colts empezaron a tronar siniestramente. Unos y otros se habían disgregado para elegir enemigo y llevar la lucha al terreno personal y cada cual trataba de quitarse de encima al rival que tenía más a tiro de revólver.


  Nap eligió como primera víctima a Blay, mientras Lewis, empuñando su mortífero derringer, buscaba con coraje a Bancks. No le perdonaba la cobarde broma que había pretendido darle abrasándole la nariz con un fósforo y aunque ya le había castigado bien aquella vez, no quedaría satisfecho hasta quemarle los sesos con plomo derretido.


  Los dos bandidos se dieron cuenta de la preferencia y se dispusieron a aceptarla. Bancks, sobre todo, rugiendo de rabia al reconocer a su humillador, se apresuró a adelantar su caballo, corroído por la impaciencia de acabar con Lewis rápidamente.


  Éste, con su famoso derringer empuñado, galopaba obligando a su caballo a maniobrar sin seguir una línea recta, tratando de desorientar a su enemigo para no permitirle fijar el blanco.


  Bancks, rabioso, disparó. A pesar de la movilidad del caballo, el tiro bien dirigido pasó rozando la cabeza de Lewis aun cuando éste se inclinó sobre el cuello del caballo, pero en semejante postura y sin erguirse, asomó el arma por uno de los lados de la cabeza del animal e hizo tronar el derringer.


  Bancks, alcanzado en pleno pecho, hizo un brusco movimiento hacia atrás, y la velocidad de su montura le obligó a caer de espaldas. Rodó por tierra, y gravemente herido, se mantuvo de rodillas para disparar de nuevo, pero no tuvo tiempo. Lewis le había arrojado el caballo encima y el pistolero cayó con la cabeza abierta por uno de los cascos del animal.


  Nap, por su parte, poseedor de un caballo veloz, se lanzó a un juego mareante. En lugar de atacar de frente empezó a girar veloz en torno a Blay, quien se veía obligado a sujetar su montura para que girase tratando de dar la cara a su astuto enemigo. Esto le impedía moverse con soltura y aunque disparó por dos veces sobre Nap, las dos erró los disparos.


  Nap no le permitió hacer un nuevo uso del arma. Una de las veces que dando la vuelta cogió al pistolero de costado pretendiendo variar la postura de su caballo, disparó con frialdad y Blay fue alcanzado en el costado a la altura del corazón. El bandido, cayó de modo fulminante y su caballo le arrastró un buen trecho, hasta desprenderse de él trágicamente.


  Nap echó un vistazo a la cañada. El sheriff y los tres comisarios disparaban rabiosamente sin táctica alguna, guiados sólo por el instinto de matar, y los pistoleros, tan rabiosos como ellos, les seguían el juego cruzándose disparos con profusión, pero sin gran seguridad.


  No obstante, uno de los comisarios había recibido un tiro en una pierna y un bandido yacía muerto en tierra.


  Nap y Lewis, que habían dado fin de los dos cabecillas casi al mismo tiempo, se lanzaron como una tromba sobre los contrabandistas y sus armas eficaces contribuyeron a sembrar el pánico. Ya la caída de Blay y Bancks les había impresionado y ahora su ayuda acababa de desesperanzarles.


  Rápidamente intentaron la huida volviendo grupas. Fue una equivocación que pagaron de modo sangriento. Los revólveres eficaces de los dos agentes y del sheriff que disparaba bien, les persiguieron con saña y tres de ellos cayeron de sus monturas como peleles, quedando tendidos en la pradera.


  Aún nuevos disparos abatieron a otro antes de lograr alcanzar el cañón, y de los supervivientes, dos parecían tocados de gravedad, porque galopaban caídos sobre los cuellos de sus monturas.


  Los comisarios trataron de perseguirles, pero Nap no lo permitió. Podían cazarles en el cañón y ya habían caído los más y la cuadrilla había quedado rota.


  Cuando se vieron libres de los forajidos, Nap se apeó del caballo dirigiéndose al lugar donde habían quedado abandonados los barriles. No eran muy grandes, pero pesaban bastante, y Nap calculó que debían contener cada uno cincuenta kilos de oro.


  —No era mal bocado—comentó—. De haber podido salvar el botín, Blay y sus sapos se hubiesen podido dar la gran vida.


  Ayudado por Lewis y el sheriff, cargaron los barriles en tres de los caballos que habían quedado sueltos, y recogiendo los restantes atravesaron sobre sus sillas los cuerpos de los caídos emprendiendo el camino de Virginia City.


  Aquel día, el periódico de la localidad dedicó un número extraordinario a ensalzar el valor de los dos agentes, así como del sheriff y sus comisarios y a hacer una larga historia del contrabando. Poco más tarde, los dos agentes descubrían algunos otros detalles, como eran las aportaciones de algunos dueños de minas para filtrar el contrabando sin pagar el impuesto que por la extracción del oro les correspondía.


  Nap y Lewis, cumplida su misión, decidieron abandonar Nevada. Otro asunto análogo les reclamaba en San Francisco, y Lewis, abriendo la boca ruidosamente y derrumbándose sobre su compañero, comentó:


  —Estoy que me caigo de sueño, Nap. Creo que tendrás que llevarme al especialista de Reno para que me cure.


  —Si te es igual, te proporcionaré un pistolero como Blay. A lo mejor te administra dos onzas de plomo y quedas curado para una eternidad.


  —Me parece que entonces tendré enfermedad para largo.


  Y rio divertido, recordando la triunfal jornada.
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